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La conexión de héroe, religión y teatro ha producido m,�gnifícas 

producciones artísticas desde la antigüedad y la fuerza cr·eativa de 

esa fusión no se ha perdido totalmente, por más que las conrliciones 

del ambiente hayan cambiado. Los héroes serán siempre necesarios. 

Hay cristianos, aunque apenas exista cristiandad. Y el teatro refle 

ja todavía los anbe!os y preocupaciones del hombre. 

Basta echar una mirada superficial sobre el teatro inglés m� 

derno, para encontrar en él numerosos héroes crüitianos, hombres y 

mujeres, de distintos ambier,ies y características. 

Las posibilidades que ofrece el título: el héroe cristiano pro 

tagonista del teatro inglés moderno, son muy amplias, por eso he pr� 

ferido restringir y concretar el área de mi estudio. 

En esta tesü: me referiré únicamente a los héroes cristianos 

encarnados en las siguientes obras de teatro que, no sólo han esta 

do escritas por dramaturgos famosos y son interesantes en :oí mismas, 

sino qce par ticipan de características comunes: 

SAINT JOAN, de Bernard Shaw, 1.923 

MURDER IN THE CATHEDRAL, de T. S. Eliot, 1.935
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THOMAS CRANMER OF CANTEREURY, de Charles Williarns, 1.936 

A MAN FOR ALL SEASONS, de Robert Bolt, 1.960 

'rIIB DEVILS, de John Whiting, 1.961 

LUTHER, 9-e John Os borne, l. 961 

Como puede observarse, las tres primeras pertenecen al teatro 

de "entreguerras" y las t.L·e8 últimas al de los años qu_e siguen a lo 

que suele llamarse "renacimiento" del teatro inglés qi.:e, para la ma 

yoría de críticos, aparece a partir de 1.957. No se trata pues de 

estudiar las características de un decenio o generación. Podría º.E. 

servarse sin embargo que, en los periodos en los que tuvieron lugar 

las dos guer1·as, que con tanta fuer-za marcaron la literatura, no ap� 

recen obras dramáticas de este tipo, probablemente porque el público 

que acudía a los escenarios londinenses no estaba dispuesto a sopo.E_ 

tar ejemplos de heroísmo de otros tiem1;os, cuando tantos héroes anó 

nimos morían en las trincheras. El teatro de tiempo de guerra suele 

apuntar hacia la evasión, la intrascendencia o la crueldad y la co 

media de un Somerset Maugham, por ejemplo, era mejor acogida que una 

obra seria o moralista. 

En cuanto al hueco que se observa en la postguerra del 39, hay 

que añadir que Inglaterra sufría entonces una crisis de producción 

teatral y atravesaba por una de esas épocas en las que se represeE_ 

ta más un teatro de actores que de autores. 

Tampoco puede hablarse de identidad de entilo o escuela drami, 

tioa entre los seis autores de estas piezas de teatro. Bernard Shaw 

cultiva el llamado teatro de tesis, basado en la critica social y 

política, que surgió bajo la influencia de Ibsen y como reacción 

contra los melodramas y piezas intrascendentee del siglo XIX, nefa.!! 

to para el teatro inglés. T. S. Eliot y Ch. Williams prefierer: el 

teatro en verso o drama poético, que, como las escuelas surrealis 

tas e impresi·onistas, se esfuerza en sacar a la literatura del ex 
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cesivo materialismo a que había llegado y dirigirla hacia una compreE_ 

sión más intuitiva del mundo. Osborne es el único que puede situarse 

entre los "angry young men", a quienes capitaneó con su Look Back in 

Anger, porque R. Bolt y J. Whiting, sólo pueden inscribirse en la es 

cuela que ellos mismos denominan clásica y tradicional. 

Pero las sels obras elegidas forman, en mi opinión, una corrien 

te o tradición dramática que, a lo largo del siglo XX, va aparecien 

do y desapareciendo, con idénticas características, en los teatros 

londinenses y de provincias, o en los festivales de la Iglesi�. Se 

trata de una corrier.te compuesta por obras dramáticas importantes, 

escritas por dramé1turgos de prestigio, basadas todas ellas en héroes 

cristianos de otras épocas, consic.erados como santos .y q_ue jugaron 

un papel importar1te er1 ;peri�dos historioos conflictivos, muriendo 

por ser fieles a sus oonvlccio�es. 

En el estudio concreto de cadQ obra, señalaré los posibles pu� 

tos de divergenci� del esque:na que acabo de trazar. Ch. Willia:ns, 

por ejemplo, no pertenece estrictamente a lo q_ue los ingleses lla:nan 

"comerc.ial theatre", sino al teatro patrocinado por la Iglesia angll:_ 

cana, pero dentro de este campo tiene t.L'la gran im�::iortancia y en THO 

MAS CRANM..�R OF CA.NTEuBlJRY se muestra de una gran profundidad teoló 

gica y originalidad. Podría añadirse, que el héroe de Whiting no 

juega un papel importante dentro 1e la historia, ni adquiere el tf 

tulo of-Lcial de "santo", o que Lutero no mue:re en el mar tirio, pero 

en líneas generales, las seis obras muestran una gran similitud. 

Como mi tasio se refiere única y exclusivamente al teatro del 

siglo XX y a obras escritas por iwtores ingleses, o considerados c� 

mo ingleses para la litera tura -B. Sha,T es irlandés, pero aparece 

en todos los textos de literatura inglesa y T. S. Eliot, a pesar de 

ser americano, se nacionaliza inglés- dejo fuera de mi estudio obras 

similares apárecidas en otras épocas o en otros países, incluso de 
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habla inglesa, como Irlanda o Norteaméri�a. 

Por la forzJ.d.a limitación de una tesis he prescindido también 

de algunos dramaz escritos en Inglaterra y que podrían ser incluí 

dos fácilmente. 

Por ejemplo, John Knox, escrita por Eridie en 1.947, donde el 

reforrnaior escocés, considerá!'ldoze elegido por Dios de_ma!'lera esp� 

cial, lucha incansable:nente para C0!1seguir el trlu.nfo d.e sus fines, 

q_ue son opuestos a los .te la T'einu. María Estuardo. 

O The Royal Hunt of the Sun, que trata de la persecución y mueE_ 

te ignominiosa de Atahualpa, soberano del Perú, a quién los incas 

consideraban casi co:no un dios. O Curtmantle, escrita por Cristopher 

Fry en 1.961 y basad.a, como la de Eliot, en el choque entre Becket 

y E:.11rique II. Aunque F'.ry es un autor irnprascindible en un es1;•.1<lio 

completo del teatro religioso del siglo XX, he omitido esta obra, 

porque MtBDER IN THE CATHEDRAL es más importa!'lte y porQue Fry está 

más interesado en el cu.rácter del rey que en el del arzobispo. 

Hay también un grupo de piezas de teatro que, aparentemente, 

son similares a las de mi tesis, pero que pertenecen más bien a un 

subteatro o teatro paralelo, que se desarrolla la mismo tiempo que 

la corriente principal de teatro. Me refiero al Biblical Drama o dra 

rna de tema bíblico, iuivortantísimo en Inglaterra, que ha logrado so 

brevivir e incluso resucitar en el siglo XX. Se basa e:i personajes 

bíblicos, es decir, en te�as y héroes conocilos, que no ofrecen sus 

pense al espectador ni libertad plet1!l al d.camaturgo. Pero eso es 

exactamente lo que ocurre en 13.s seis obras que he elegido, co!'l la 

sola diferencia de que Moisés, David o Judit, se h�n transformado 

en Juana, Moro o Lutero, "santos" más cer.canos y quizás más intere 

santes. Hay una evidente relac.i.ón entre el drama b<1sado en la Biblia 

y las obras elegidas y si lo he dejado de lado es sola�ne:·d,e po::'q.1e, 

en su mayo.r parte, pertenece, corno he dicho, a un sub-tea,;ro. 
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Concentran�o pues mi tesis en las seis obras citadas, lQs est� 

diaré ::aJ1Jaradamente, pero en Lo.e-no a lo3 siete puntos que c:o,13iJero 

más interesantes y que se repetirán en toda:: ellas, para fucili tar 

asila co�paración y conclusión finales: 

En ASPECTOS GENERAL:SS, destacaré breveme:1te aquellos �-aszo. ;,el 

dramaturgo que puedan ayular a la mejor comprensión de la obra tra 

tada, así como l.1.s co.'ldiciones ei1 que fué escrita, el impacto :¡_ue 

produjo en el estreno y la relación que pudie�a tener con otras obras 

más conocidas del autor o incluso de otros auto:es, Se trata de for 

mar, en este primer apartado, el .narco idóneo para el estudio de los 

temas que se�alo a continuación. 

En ACTITUD ANT� EL Mr rro, acentu'lré el necho de que Juana. de AI:., 

co, Becket, Cranmer·, Lutero, Tomás !-loro y alzo .r,et10s, Gra.'1clier-, por 

su condición de "santos" y "mártires" de otros tie.:1r,os y por 
1
;ert� 

necer a una tradi.ción cristiana, co.'locida y aceptada por el público 

inglés, poseen una ca tegoria mi. tic a ;:¡_ue el dramaturgo debe r·esr,etar 

en principio. Pocl:rá aceptar el mi to tradicional. Podrá desíí,i tificar 

al héroe o convertirlo en mi to nue·ro que responda mejor a las nece 

aidades o ideología del hombre moderno. Pero obliga toria:ne:1.te d.ebe 

rá tomar "alguna" actitud ante el mito, Todavía es esto mác cierto 

si adrnitimos que los seis drum.:i.tu.rgos aquí estudiados consideran al 

teatro como un instrumento para exponer sus ideas, o una plataforma 

desde donde polemizar sobre te:nas serioa y al mis .. 10 tiem:.:io son con� 

cientes de la necesidad de mitos que se observa en el mund'.:> del si 

glo XX, co.ilo en los siglos preceden tes. �l capitulo ACTirUD ATTT2 EL 

MI1'0 es fundamerttal, pero en general será tratad.o con brevedad, po!_ 

que viene a ser el resumet'l ele los puntos si¡;,.11.üentes: si dizo, por 

ejemplo, que Ch, Willia:ns expone en THOr/P.S '::R..AJTJ,'.Ert OF C..A.N':'.::�3üRY el 

mito de las limitaciones hum2nas, ez&o se h�ri e?ide�te e� el tra:a 

miento que dé a la historia, la .religión, 1& conciencia etc. �e Cran 
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mer. 

En ACTJCI'UD AN'l'� LA HIS'rORIA, haré hincapié en el hecho de que 

las seis obras se sitúan en momentos fundamentales para la historia 

de la humanidad: SAINT JOAN en la guerr-a de los cien años; ;,:lJRDE R 

IN THE CATHEDRAL en la lucha que surgió entre la Iglesia y el rey 

Enrique II, en el siglo XII; THOMAS r.HANMER OF CANTERBURY y A MAN 

FOLL ALL SEASONS en la reforma anglicana de Enrique VIII; LUTHER en 

el nacimiento del protestantismo en Alemania y THE �EVILS en un prQ 

ceso de brujería, que tuvo lugar en Franci':l en el siglo XVII. 

¿Cómo interpretará un d.ramA.turgo del siglo XX hechos y actit� 

des que tuvieron lugar en siglos pasados?. ¿Qué propósitos mueven 

a estos dramaturgos del siglo XX al elegir hér·.:ies de otros tiempos?. 

Porque hay varias maneras de enfrentarse a la historia: cono forma 

indirecta de hablar del presente; como forma romántica de compara.E_ 

lo a él; con espíritu crítico o admirativo. Se puede reflejar la 

historia de forma real o imaginaria. Recrearla a base de fuentes au 

ténticas, e incluso aplicarle modernos descubrimientos sicológicos 

o convertirla en mero "pastiche" pintoresco y colorista. Se puede

encontrar el auténtico significado de la historia en la relación 

Dios-hombre, o desechar la idea de Dios y considerar que es el ho.!!!_ 

bre sólo, quién hace la :historia o qu0 es el "espíritu" de la histo 

ria quién modifica al hombre. 

Creo que el estudio de la actitud que cada dramaturgo ha ado.E_ 

tado en relación co� la historia, será interesa.ate y beneficiosa p� 

ra una posible conclusión. 

En ACTITUD ANTE LA R1u1GION, analizaré la manera como estos 

seis dramaturgos han interpretado a sus �ersonajes, indiscutibleme� 

te religiosos. Se ha hablado rnucrw de "muerte de Dio.3 11
, de olvido 

del elemento sobrenatur"1.l en el siglo XX, de imposibilidad de comu 

nicar un mensaje religioG,:) a un público incapaz de coi:1prenderlo. 
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Sin embargo, aquí tenemos a sels "santos" -empleo la palabra 

santo en un sentido amplio- todos menos Lutero muertos er1 el r!larti 

rio, todos menos Juana de Arco y Tomás Moro. coI1sagrados exrJresamen 

te a Dios. 

Era muy fácil hablar de temas relacionados con la religión a 

hombres de otros siglos, quizás impregnados de un sentimiento que 

les hacía comprender esa especial r·elación del hombre con Dios que 

puede llegar a exi0irle la muerte en ciertos casos, �ero, ¿cómo ha 

cer comprender a un público, descristianizaJo en su mayoría, la di 

ferencia entre martirio y suic:i.dio, o entre rne,1saje de Dios y espi_ 

ritu visionario?. 

Además, Juana, Becket, Moro y Grandier, son santos católicos. 

¿Pueden ser entendidos por unos dr·ar.1atur60s q_ue fluctuan en-ere el 

anglicanismo de Eliot y Williruns y el agnosticismo o falta ci.e reli 

giosidad, por lo menos práctica, de los otros?. El punto es profu� 

do y complejo y me llevará desde el campo místico, co.'l Eliot, hasta 

el sicológ1co con Osborne, pasando por la "evolución creadora" de 

Shaw, el semi-existencialismo de Whitine y Bolt y la obsesión que 

parte de la Iglesi� tuvo en el pasado por el �oder del deMonio. 

En ACTITUD ANT2 LA SOCIEDAD, trataré de deducir el mensaje que 

estos dramaturgos, a los que he co:'lsiderado moralistas, intentan ex 

poner a su público, aprovechando la relación de su personaje con la 

sociedad que le rodea. Naturalmente, ni Juana, ni los tres To�ás -

Becket, Moro y Cranmer- ni Lutero, ni Urbano Grandier, pueden e� 

tenderse fuera del contexto social. Todos ellos son héroes que se 

enfrentan a un orden de cosas, a unas estructuras y todos, excepto 

Lutero, son derrotados. Se podría decir entonces que se trata de re 

beldes contra el orden establecido. ¿Por qué Tomás Moro no aceptó 

las órdenes del rey, si practicamen-ce toda Inglaterra cedió?. ¿Por 

qué Lutero no se plegó a la Iglesia para evitar �r.ales mayores?. ¿Por 
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qué Juana de Arco no volvió a s,.1 casa de Domremy, como sus ami6·os y 

el propio rey le aconsejaban?. Ante esto, el dram:1tur60 debe de t� 

mar posición. Logicamente defenderá la postura del héroe rebelde, 

pero entonces criticará negativamel1te a la sociedad que, no sólo no 

ha podido o querido salvar al héroa, sino que lo ha condenado. 

Efectivamente, la sociedad aparece reflejada y satirizada en 

las seis obras y la aparición de ciertos males, que continúan en nues 

tras días, puede hacernos llegar a muy interesantes conclusiones so 

bre los fallos de nuestro mundo. 

En ACTITUJ) ANTE LA CONCIENCIA y teniendo en cuenta que éstos 

héroes cristianos se enfrentan solos contra el "establishment" y por 

motivos puramente individuales, será provechoso penetrar en el inte 

rior de todos ellos para tratar de descifrar las motivaciones de sus 

conciencias, de su "self", de su "intra-historia", en terrninolocia 

unamuniana. 

Constatar hasta qué punto su yo individual está ofrecido a Dios, 

y a las dificultades que ello implica. Asistir a la sngustia que la 

formación de una conciencia puede pr•o {ucir en personajes como Lutero. 

Estudiar las dudas que atenazan a algunos héroes, aparenter:,ente tan 

seguros. Resaltar la eclosión individualista que se percibe en cada 

caso. 

ACTITUD ANTE LA TRAGEDIA, es el punto más directamente relacio 

nado con la literatura. Aquí estudiaré si éstas obras, aparenteme.!'.!_ 

te trágicas, puesto que presentan héroes en lucha que acaban en la 

muerte, pertenecen, de hecho, al género trágico. Modernamente se ha 

escrito mucho acerca de si la tragedia ha desaparecido o no de nues 

tros escenarios. Unos aducen que no hay ctrama actual que posea las 

características que, tradicionalmente, se han exigiuo al ié�ero, 

otros responden que la vids human9., siendo trágica en sí misma, no 

puede dejar de producir tragedias en el teatro. �uizás el estudio, 







ASPECTOS GENERALES DE LA OBRA DE BERNARD SHAW 

I) CARACTERISTICAS DE SU TEATRO

1.- Intención moralista 

2.- Espíritu religioso 

3.- Sátira social 

4 ■- Dialéctica convincente 

5 ■- Humor 

II) SAINT JOAN

1.- Especial interés por el tema de Juana de Arco 

2.- Se adapta perfectamente a su teatro 
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I) CARACTERIS'rICAS DE su ·rEATRO

Es muy difícil resumir en pocas frases la personalidad de un 

dramaturgo tan variado, tan discutido y Jo tan ámplias facetas co 

mo Shaw. 

Y es imposible sintetizar las opiniones de sus críticos, ya 

que apenas habrá un escritor inglés, si exceptuamos a Shakespeare, 

sobre el que se hayan llenado tantas páginas. Se dice que represe_!l 

ta el primer renacimiento del teatro inglés en el siglo XX y que lo 

gra vencer la apatía y decadencia en la que habían caído los dram� 

turgos del XJX. 

Se sostiene que, por influencia de Ibsen, B. Shaw logró culti 

var un teatro de tesis o comedia de ideas, que hizo olvidar la bara 

hunda de comedias sentimentales y melodramáticas que llenaba los e� 

canarios, en los que de pronto irrumpió este irlandés notable. Se 

destacan a menudo sus ideas sociales, pQlíticas y religiosas, muchas 

veces cambiantes y ahora, tal vez superadas por el paso de los años 

y los consiguientes cambios ideológicos de la sociedad. A veces se 

acent6a la radiante personalidad de Shaw, minorizando el papel que 
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representó en la literatura, o se subrayan sus rasgos sociali�tas, 

como miembro de la "Fabian Society" y difusor de las ideas que allí 

se debatían, olvidando que fué la gran figura literaria ele ut1a ép� 

ca poco intere�:atia. en li tecci.t'..lra. Su 1·eputación de icot1oclasta, h� 

morista despiadado, anti-sentimental, vegetariat10, racionalis�a, 

orador genial y filósofo autodidacta, hace olvidar otros aspectos, 

tal vez menos brillantes, pero más importantes de lo que f'ué y re 

presentó B. Shaw. 

Pero no me propont:.,D llenar hu8cus o subsanar errores. Pienso 

que se ha eser i Ló prácticamente tod::> sobre Shaw. 1,,e limi t.aré a des 

tacar cjnco aspectos, que cot1sidero resaltan en su teatro J que nos 

ayudarán a entender rnejor su SAIWr JOAN. 

1.- Intención moralista 

Para Shau, el teatro no es el lugar a o.onde el público acude 

a divertirse, sino el púlpito desde donde explicar las ideaE que con 

sidera pueden mejorar el mundo, por lo tanto un lugar para pensar. 

Gerard Weales comparte la misma idea cuando dice: 

"Berna.rd Shaw looked toward the stage as, in sane sense 
a substitute for the church ••• he hoped that the drama 
might embody the spiritual, the inspirational, the ped� 
gogical content that traditionally belongs to religion" 
( 1). 

La comparación entre teatro o Ielesia no se limita sólo al as 

pecto moralizador y didáctico de ambas, sino que es más amplia. En 

opinión de Shaw: 

"The theatre is really the ueek-day church; and a good 
play is essentially identical with a church-service as 
a combinaLion of artistic rityal, profession of faith 

(1).- G. Weales. Helicion in Modern English Drél.ma, páz. 78. 



- 15 -

and sermon" ( 2). 

Hombre de inteligencia aguda y profundamente preocupado por los 

problemas de todo tipo que aquejaban a la sociedad de su tiempo, 

creía tener algo de importancia para decir y consileraba el teatro 

como el lugar idóneo para ello. 

2.- Espíritu religioso 

A juzgar por la cita que acabo de transcribir, en la q·1e Shaw 

considera que el teatro es substituto de la I�lesia, puede quizás 

pensarse que es hombre irreligioso. No lo es en absoluto. En mi op];_ 

nión y a pesar de los adjetivos "racionalista", "anticlerical" etc. 

que muchas veces aparecen junto a su nombre, Shaw es uno de los dr!!; 

maturgos más religiosos del teatro inglés del siglo XX. Cuando era 

niño abandonó las prácticas religiosas de su Iglesia protestaflte, 

alegando que ésta se había apartado mucho de las enseñanzas de Cris 

to. Pero su idea de que la vida, tanto animal como humana es sagr!!; 

da, su pureza de conducta, la preocupación constan te J10::· ayudar a 

sus semejantes, por más que estuviera basada, como él decía, más en 

la justicLa que en la caridad y por fin las creencias religiosas a 

las que lleg6 por su propia razón, tienen en él la fuerza de una re 

ligión muy cercana. al cristianismo. Dice Burton (3) que si Shaw no 

fué cristiano practicante, es porque pensa.,pa que bajo el capitali� 

mo no era posible practicar el cristianismo. 

Shaw no es ateo. Cree en un Dios al que continuamente nombra 

en sus obras: Dios, "impulso vital" o "life force", que ocupa el 

centro mismo del hombre: 

"In fact what we call our hearts, our minds, are, accor 

(2).- G. T�. Sha1 •• Major Critical Essays, pág. 54. 
(3).- R. Burton. The Man and the r.Iask, pág. 219. 
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ding to Mr. Shaw, the Spirit of God Himself, a baffled, 
disturbed, struggling, but inevitably emerging force ••• " 

(4). 

Sería relativamente fácil "cristianizar" a Shaw, a pesar de su 

supuesta no aceptación de un Dios personal, por el simple método de 

cambiar 1� terminología que emplea, en parte por estar convencido 

de que la familiaridau con frases conocidas era un ob�táculo para 

entenderlas y que si decía "voluntad divina" el impacto sería mucho 

más pequeño que emplean:io "life force", también porque siempre le 

gustó presumir de moderno: 

"I assure ,, ,)U I aro as sceptical and scientific and modern 
a thinker as you will find anywhere. I grant you I know 
a great deal more about economics and politics than Jesus 
did, and can do things he could not do" (5). 

dice en el prefacio de Androcles and the Lion. 

Pero ya estudiaré qué entien:le por "life force" en relación con 

SAINT JOAN. Lo que ahora me interesa es destacar que se trata de un 

hombre profundamente religioso y convencido de que la civilización 

necesita a toda costa de una religión del espíritu y de que él está 

obligado a predicar en el teatro esa filosofía de la evolución crea 

dora, a la que considera nueva religión del siglo XX, 

"I had always known that civilization needs a religion as 
a matter of life or death, and as the conception of ere� 
tlve bvolution developped I saw that we were at last wi 
thin reach of a faith which complied with the first con 
dition of all the religions ••• 11 (6). 

(4).- D. Mac Carthy. Shaw, pág. 163. 
(5).- G. B. Shaw. P"ref'ace to Androcles and the Lion, pág. 2. 
(6).- G. B. Shaw. Preface to Back to l,1ethuselah, pág. 69. 2::,te pr� 

facio es un maL>nífico ensayo sobre la teoría de la evolución 
creadora. 
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3.- Sátira social 

En su tiempo se consideró a B. Shaw como a un irlandés rebelde, 

suelto en Inglaterra, pn.ís ultraconservador y dispuesto a satirizar, 

con su peculiar agudeza, todo lo que se ponía a su alcance, desde 

los problemas crónicos de orden social, hasta la prostitución o el 

imperialismo. Para él la sociedad era algo enfermo que había que s� 

nar. Y detectaba los males que provocaban la enfermedad con enorme 

valentía y sin importarle herir susceptibilidades. Es más, disfrut� 

ba enormemente cuando sus obras o escritos causaban la indignación 

general, ya que el "shock" era una buena medicina para que el públl_ 

co despertase del letargo. En The Quintessence of Ibsenism avisó de 

que sus sátiras iban encaminadas a los espectadores más que a los 

personajes de sus obras dramáticas y que pensaba tratar de los si 

guientes asuntos: 

"tried slum-landlordism, doctrinaire free-love (pseudo-I.E_ 
senism) prostitution, marr.i.age, history, current politics, 
natural Christianity, national and individual character, 
paradoxes of co�ventiortal society, husband-hunting, que� 
tions of conscience, professional delusions and impostu 
res, all worked into a series of comedies of manners in 
the classic fashion" ( 7). 

'rodo ello y más logró en su larga vida de escritor. 11 In all his 

writings he was consistently and persistently a critic" (8), dice 

Ward, y Daniel Salem le considera como el mejor escritor satírico 

inglés del siglo XX (9). Pero al detenerse a juzgar negativamente 

temas "precisos'' de la sociedad II concreta" en que le tocó vivir, 

(7).- Citado por Raymond Williams. Drama from Ibsen to Eliot, pág. 
157. 

(8).- A. C. Ward. Introducción to Bernard Shaw: Plays and Players, 
Essays on the Theatre, pág. VII. 

(9).- D. Salem. La révolution Theatrale actuelle en Anglaterre, pág. 
192. 
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Shau se exponía a ser víctima del paso del tie;.1po. Y esto es lo que 

ocurrió con algunas ele sus obras. Aquellos problemas ya se han sol� 

cionado o han cambia<.10 J.e '.lSpectos y los ar.1.mas que escribió .:.;obre 

ellos par-ecen pasados ele moda y la sátira desperdiciada. Ho ocurre 

lo mismo cuando su punzón V:J. dirigido a tema::: perennes de lo. vlcla 

human3., a in_¡,1sticias que se repiten a lo largo de los siglo::: y a 

males quL el hombre no ha logrado exterminar. Esta es la sátira que 

ha perdurado. Porque �>ha11 muchas vece"" no se detiene en la _ u er fi 

cie. Su vis ta excepclo1ial llee;ó muchas veces a captar el me0llo de 

la cuestión, a fijarse en los problemas endémicos de la hum�1idad y 

cuando trata de esto, su sátil·a no puede pas::i.r de ri,oda (10). 

4.- Dialéctica convincente 

"Inevitably, .tio..rever, one turns to Shaw himself for a 1� 
sson in ho1r mae;n.i.ficen t, as sheei· wri ting, discussion-dra 
ma turgy can be" ( 11). 

dice John Gassner. HealmenLe la dialécLica de ::ihau hace un i;,'I'&n efec 

to cuando la emplea desde un escenario. Se presenta corno un hombre 

razonador, que, por medlo de su::; personajes, se propone uiscutlr un 

tema con claridad y o lJjeti vi dad y que obliga al espectador a se[.,''1.Ü!_ 

le en sus deducciones. Para Shaíl se trata de J-,acer un trabajo serio 

en cada obra y para él, ce1·iedad es sinónimo de método científico. 

Se podría alegar que muchos de sus dram'ls, sobre todo los primeros, 

no adquieren ese rigor científico ni esa seriedad de intención. El 

propio escri Lor da lé1 1·espucsta adecuada: 

(10).- En Febrero de 1.917 Shaw se definía así en Puck: "I ar'.l tragic 
by nature and sa tire is my escape fro:-:-1 r.iurder, arso11 u!l.i a 
thousand othex· crirnes thc1t lie la t"ent in me. It is r,,y .safetz 
valve, my firo extiniuisher, my �sbesLos curtain against the 
tyrant Lhat slui.1 ,ers-011ly half slwnbers, I should saJ, in my 
heart". 

(11).- J. Gassner. í,ir·ectlor,~ in :.:oaerú Theatre aná. Lra::-:a, r,á¿-. 45. 
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"Like Shakespeare ••• I was born drarnatist ••• Like Sha.ke� 
peare, I had to write potboilers until I was rich enough 
to satisfy my evolutionary appetite ••• by writing what 
carne to me without the least regard to the possibility 
of lucrative publication or performance ••• (12). 

Una vez que ha llegado al estudio en que puede permitirse es 

cribir como él quiere, Shaw estudi3 concienzudamente los temas a de 

batir e inventa diálogos magníficos. Acompaña cada obra con un pr� 

J.'acio para ser leído y los razonamientos suelen estar tan admirable 

mente elaborados que arrastran al lector a pesar de sí mismo. La 

obra puede también presentar discusiones larguísimas -en t-ian and Su 

perma.n cuatro personajes y el demonio hablan en el ir1fierno durante 

90 minutos- dando por supuesto que el público es siempre capaz de 

sacar una conclusión constructiva si se le presentan prueLas sufi 

cientes. Naturalmente la lógica pensante de Shaw se a.poya en el do 

minio de la palabra. Ward describe así esta faceta: 

"•·• las palabras resultan siempre de fácil enunciac1on 
para los actores y de fácil comprensión para los·espe� 
tadores ••• su contenido es rico, amplio e intelectual 
mente fecundo. Sus ideas son asimiladas incluso por oyeQ_ 
tes sin preparación. Desde luego resulta imposible cal, 
cular el número de aquellos que se han visto influídos 
por Shaw a pesar de si mismos; pero la habilidad del dra 
maturgo es tan grande, que mediante simples insinuaci.2, 
nes llenas de poder persuasivo, sus palabras van intr.2, 
duciéndose en sus oídos, para pasar desde allí a mentes 
que acaso desea.rían estar cerradas para ellas, terminan 
do por prender en terreno donde, si no fuera por esta 
fuerza de persuasión, jamás arraigaría (13). 

5.- El humor 

Aunque su amigo ChesterLon habla siempre de "wit" y no de hu 

mor en relación con Bernard Shaw (14), pocos dudan de su condición 

(12).- Citado por Raymond Williams. Ob. cit., pág. 164. 
(13).- A. C. Ward. Introducción a Bernard Shaw, pág. 25. 
(14).- G. K. Chesterton. George Bernard Shaw. 



de humor is ta. Sus obras so1 a veces rr.eras fai·sas -recuérde�:e Anclro 

eles and the Lion (15)- y otras veces, comedias o tragedias plag� 

das de situaciones cómi<:as y de diá lagos chispeante e de humor. Este 

aspecto no choca en absolu-';o con los que te subrayado en r,untos 2.!!, 

teriores. W. Fernandez Florez, dice que para comprender el sentido 

del humor inglés tay que conocer a fondo el carácter tri tá,·_ico y 

que el gran filósofo Santayana resume dicho carácter así: "lnt,;lat� 

rra es el paraíso del individualismo, de la excentricidad, de la he 

re;jía, de las anomaJ.ías y del humor" (16). Aunque B. Shaw sea celta 

de raza, las caracter·ísticas que Sar,tayana detecta er. el inglés, pu� 

den serle aplicadas unn a una. Shaw es el individualista, el hereje, 

el hombre extrafio y además, y por todo ello, es el humorista. Y su 

condición de irlandés :e inclina todavía más al humor. No podemos ol 

vidar que de raza celt,a fueron Swift, Chesterton y Osear Wilde. 

Shaw es humorista pcr naturaleza y po1 decisión. Por una parte 

la esencia. mif'lma de su ser, le inc:ina a ver· el mundo y sus _habita.!}, 

tes a través de esa visión dividida y distante que es la razón misma 

del humor. Cree además, basándose en ur. cor.ocimicnto profundo de lo 

que es el hombre, que 18.s ideas per.etran me�or· si se las adoba en 

humor. Sea el terna. todo lo serio que se quiera, piensa Shaw, el es 

pectador llegará a entenderlo me�or a. través de la. risc-.. que del llan 

to. Esta. es ln razón por la q11E:1 sus ol:ras serias apc1recen &. vrimera 

vista comedias ligeros: 

(15).- En Androcles G.ncl the Lion :presenta una se:::-je de cristianos,
de é!.i ver·sa r,1e,1 talic.ad y temperamer. to, que deben de enfrentar 
se a la muerte en el Coliseo romano, Ferrovius, el mis va 
liente, se ccnvierte en gladiado:;; ·aeJ emper·ador y Androcles 
es arrojado a. los leones pero salva la vicia por el agradecl:, 
niiertLo que le clisper,sa un león al que r,a curado en otros tiem 
pos. 

(16).- W. Ferraruiez Flores. P..ntoJogía clel hw1or-isrro, pág. 759. 
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"My method is to take the utrnost trouble to find the right 
thing to say, and then to say it with the utmost levity. 
And all the Lime the real joke is that I arn in e;ll'nest" 
( 17). 

d.i jo Sha., en una oca.si.ó:1. tra tanclo ie poner et'l pal:=tb:ras su técnica 

acerca del humor. Se suele decir que los ¿randes conductore:3 de ho:n 

bres poseen la capaciJci.d ie ver, a través del prisma del humor, la 

torpeza, l:i, imperfección e ingratitud hwn9,nas J transformar· así el 

odio en simple piedad y el horror en burla di7ertida. Este podría 

ser el caso de Beraard Snaw. Pero hay varias clo.ses de hu:nor, que 

fluctúan entre la crueldad y l:i, comprensión o entre el desprecio al 

hombre y la compasión ante ese espectáculo. En e: caso d.el dramatur 

go irlandés !i.ay que elegir, a pesar de su apF...!'ente :nordacdad, un 

tipo de humor patético, que proviene de la co�mo8ión de su ánimo y 

que está teñido de tris Le'!la y :nelancolh. a.1.te la vista de un mundo 

que quisiera mis perfecto. 

II) SAHJ1' J0AN

La obra se preset1tó poe primera vez en el teatro Guild de New 

York, el 29 de Diciembre de 1.923, actuando Winifred Lenihan en el 

papel de la sa·1ta. Algunos meses más tarde la obra llegaba al Ne;.¡ 

I1heatre de Londres y la actriz Da:ne Sybil Thorndike representaba a 

la joven de Domrerny. El éxito ante el público fué grande en ambas 

representaciones y B(l las que tuvier::in lugar en años sucesivos, con 

actrices famo�a.s como protagorlistas: Mar,1 Newco:nbe, Co:nstance Cu._:n, 

nings, Anne Casson, Celia Johnson y otras, q·.1e se disput3,ban el p� 

pel y rivalizaban ea su e:.1perio de inte.rp!'etar mejor que la anterior 

(17).- Citado por W3,rd. A. C. 20 th. Century 8nglish Literature. 
1.901 - 1.960, p&�. 96. 



- 22 -

el personaje de Shaw. Graham Greene fué el responsable de la adapt� 

ción cir1úrr.atográfica. que 0tto Preminger realizó en 1.956 con éxito 

relativo, porque la artista amerlcan� que interpretaba a Juana fué 

incapaz de sugerir Ja nota de genio incomprenclido, que es una de las 

caracterísi,icas más im1,.ortantes qL1e Shaw imprimió en ella. Hay otras 

versiones cinematográficas, pero er: general el público prefiere ver 

a la santa en eJ teatro y SAIN'l' J0AN es hoy una pieza clásica. 

1.- Especial interés por el tema de Juana de Arco 

¿Por qué escribió B. Shaw una obra dramática sobre la santa me 

dieval?. Existen varias razones. Juana de Arco había sido canonizada 

en l. 920, casi cinco clglos después de haber muer·to er. la hoguera y 

el hecho acrecentó eJ interés de público y escritores hacia el teffia. 

Parece también que un amigo, Sydney Cockerell, le recomendó escri 

biese una obra sobre la santa de 0rleans y que la propia Mrs. Sha,r 

le suglrió el tema en �n momento en que el autor carecía de inspir� 

ción (18). La verdadera razón es que todo lo relacionado con "Joan 

of Are" le interesaba extraordinariamente. En el prefacio a la obra 

la describe así: 

"Joan of Are, a village gil·l from the Vosges, was born 
about 1.412; burnt for heresy, whitchcraft, and sorcery 
in 1.431; rehabili tated after a fashion in 1.456; desi� 
nated Venerable en 1.904; declared Blessed in 1.908; and 
finally canonized in 1.920. She is the most notable Warrior­
Saint in the Christian calendar, and the queerest fish 
among the eccentric whorthies of the �íiddle Ages. Though 
a professecl and most pious Catholic, and the projector of 
a Crusade against the Husites, she was in fact one of the 
first Protestan t me.rtyrs. She was also one of the first 
apostles of Na tionalisrn, and the firf;t French practi ti� 
ner of Napoleonic realism in warfare as distinguished from 

(18).- R. Mander and J. Mitchenson. Theatrical Companion to the Plays 
of Shaw, pág. 207. 
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muchos COQO la mejor obra de Shaw (21). 

Después de algunos afíos de dedicación a la critica teatral, 

B. Shaw empezó a escribir para el teatro. En el primer período de

su producción buscaba sobre todo ajustarse é.. las exiger,cias de los 

autores y del público de fines del siglo pasado y a la vez imponer 

un teatro de tesü: social y política. Quizás Arrns and the r,:an sea 

la obra que obtuvo más éxito, o The Devil's Disciple. El resto p� 

só sin r,ena ni gloria. En un período posterior, Shaw se puso a es 

cribir para su pro1üa delectac.i.ón y logró que el público inteleE_ 

tual de Londres asi:..: L.i.ese entusiasffado a The Coux·t Theatre donde 

se inició un teatro de repertorio. Man and Super�an, Majar Barbara, 

Doctor's Dilernma, Androcles and the Lion, Pycmalion y otras gan� 

ron también las simpatías del gre.n público, a quién agraciaban los 

debates sobre temas que le tocaban ele cerca. Las piezas que vinie 

ron a continuación: Heartbreack House y Back to i,iethuselah, apuntan 

hacia mayor profundidad y ambición en el drematux·go. 

Es en es te momell to cuando aparece SAilJT JOAli. El escrito:- está 

en la cumbre de su producción y de su talento. Todavía escribirá 

después obras importantes como The Apple Cart, Too '11rue to be Good 

o Geneva, pero el momento álgido como dramaturgo ha pasado (22).

Pero es que SAINT JOAN se pr1:;sta maravillosamente, por el tema 

y el personaje, al ejercicio de las característice.s que he resal ta 

do en el teatro de Shaw: 

(21).- C. Saintsbury. Historia de la Literatura Inglesa, pág. 516. 
Ph. Hartnoli. A concisa History of the Theatre, pág. 85. 

Mander and Mitchenson. Ob. cit., pág. 17. 
(22).- Algunoi:: críticos piensan que �AIHT JOAlT pertenece al período 

en que comienza la decadencia del dramutur.� y cu inclina 
ción por las abstrac.i.ones. 
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He hablado de la intención moralista del autor. Pues bien, ell:_ 

giendo el tema de Juana de Arco, tiene grandes enseñanzas que ofr� 

cer al público -o al lector- ya que he señalado �ue la joven de Do!E._ 

remy, sintetiza y ejemplariza lo que Shaw más admira en la humani 

dad. 

El sentido religioso que impregna toda la obra del autor, pue 

de tener aquí libre cu1·so, puesto que se trata de un personaje reli 

gioso en el sentido tradicional y de un "santo shawiano" al misr.10 

tiempo. 

El asunto se presta también al uso de la sátira, bien sea CO!!; 

tra la Iglesia, contra los lngleses, las estructuras medievales o 

toda la sociedad que rodeaba a Juana. 

Toda esta problemática debía ser tratada con lógica y coheren 

cia. No cabe ligereza _para lnterpretar el hecho de que una mujer, 

siguiendo voces sobrenaturales, se lance a una aventura que, a pe 

sar de sí misma, le enfrente con el orden establecido, para anali 

zar porqué la Iglesia confundió a una santa con una her·eje. El asu!! 

to era perfecto para que el dramaturgo ejercitase en él sus dotes 

dialécticos. 

Y por último el humor. El espectáculo de Juana, obedeciendo a 

Dios y quemada por el brazo secular de la Iglesia, podía excitar el 

odio, la ira, la amargura. Conociendo a Shaw y sin olvidar que la 

historia de Juana es, en sí misma, una tragedia y como tal Ja trata 

el dramatui·go, creo que es fácil deducir que le produce cierto hu 

mor, mezclado de patetismo. Señor, !cómo es el mundo!. !Cómo son los 

hombres!. !La Iglesia y los políticos, los reyes y los soldados! !Se 

ñor!, !qué mundo el nuestro!, es la actitud trágico-cómica del dr-ª, 

maturgo ante la historia de Juana. 
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La historia de Juana de Arco, que llega a nosotros envuelta en 

un halo de misterio, se ha convertido en mito de nuestra civiliz2:, 

ción y como tal apela fuertemente a las masas y a los escritores 

que, en cierta forma, responden a la necesidad de mitos que se des 

cubre en el hombre moderno. El hombre está cansado de tanta reali 

dad confusa, del caos de la vida moderna y encuentra en el mito -vin 

culo establecido entre el pasado y el presente- un sentido a todo 

· ello, un símbolo aclaratorio a sus problemas. Guerrero Zamora, en

Las Máscaras van al cielo, defiende que hay temas cuyo interés, SO.,!

tenido a través del tiempo, les confiere categoría de mito. Son aqu�

llos, dice: "cuyo contenido no puede ser descifrado, cuyo misterio

existe siempre, cuya ri.queza se presta a mul tiplicid.ad de interpr�

taciones" (23).

Santa Juana es uno de ellos, como lo fueron en su tiempo Anti 

gona, Medea, Electra o Fedra. Prueba de ello el interés que ha su� 

citado en escritores tan dispares como Shakespeare, Voltaire, Schi 

ller, Anatole France, Mark Twain, Andrew Lang, Ch. Peguy, Paul Cla� 

(23).- Guerrero Zamora. Las Máscaras van al cielo, pág. l. 
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del, Maxwe 11 A.nderson, Thi er:c-y Maulni er, J. A.noui lh, Berto ld Brech t 

y otros. E n  1.894 se publicó un libro donde se señalan unos 3.000 

volúmenes dedicados a exaltar o narrar la historia de Juax1a de Arco. 

En 1.930 apareció una relación de las revistas y semanarios que ha 

bían tratado de la histor la de Juana a partir de 1.894 (24). La lis 

ta ocupa 127 páginas. 

Pero además su título de santa cristiana, elegida como ejemplo 

de virtudes, poseedor� de esas cualidades que la Iglesia llama herol. 

cas y que han sido rubricadas por el martirio, aumenta su fuerza mí 

tica, al hacerle entrar en la categoría de arquetipo religioso, con 

una historia verdadera que si.rve para ejemplarizar. 

¿Cómo se comportará Bernard Shaw ante el mito de Juana de Arco?. 

¿Respeta en SAINT J0AN lo que la tradición ha ido decantando en la 

vida de la santa?. ¿M·m Liene in tactos esos rasgos que perdural'l. en 

el alma del pueblo?. 

La respuesta es afirmativa, pero necesita una matización. B. 

Shaw, al estudiar en profundidad el tema de la vida y mue.rte de la 

Doncella de 0rleans, se ve obligado a verter en su obra de teatro 

dos interpretaciones del asunto: 1) la de la propia Juana, que se 

corresponde con el mit8 tradicional, 2) la suya propia, que apunta 

al mito nuevo. 

Juana creía ciegameílte en las voces, en los milagros, en Santa 

Margarita y Santa Catalina, que le hablaban de parte de Dios. Pensa 

ba en la obligación ineludible de obedecer a las voces y en la con!! 

tanta ayuda celestial. Y ésta era también la opinión de todas las 

personas, en su mayoría incultas, que seguían a Juana y que dieron 

origen al mi to. 

(24).- E. Altha. Jeanne d'Arc in Periodica Literature 1.894 - 1.929.
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B. Shaw, intelectual del siglo XX, influído por las ideas ev�

. lucionistas de Larnarch y con una admiración por "el héroe", que, 

como Gibbs señala, había aprendido en Car.yle y Nietzsche: 

"Shaw 1- ras cleary fascina ted by the idea ( encou.raged by his 
reading of é;uch wri ters as Nietzsche, Caryle and Butler) 
of projecting in his art more perfect forms of human life" 
(25). 

descubre en la santa tradicional, no un ser inspirado por poderes s.2, 

brenaturales, sino un genio natural, un superman (26), un individuo 

imaginativo con eno1·ll!e impulso vi tal o "life force". 

El resultado de estas dos interpretaciones es una obra ambiva 

lente, cuidadosamente pensada y matizada, para que las dos signif1_ 

caciones puedan darse conjuntamente, ofreciendo al mismo tiempo el 

mito tradicional y el mito nuevo (27). En SAINT JOAN aparecen simul

taneamente la santa católica., guiada por la mano de Dios y el "su 

perman" shawiano, obediente al impulso interno que le empuja. El pú 

blico, de acuerdo con sus convicciones, puede elegir la versión que 

prefiera. 

I}. RESPETA EL MITO TRADICIONAL 

Si uno se limita a seguir a Juana de Arco a través de las seis 

escenas que fo1·man la obra y quizás también en el epilogo, es eviden 

te que no encontrará frase alguna que contradiga los puntos esenci-ª. 

(25).- A. M. Gibbs. Shaw, pág. So. 
(26) . ... O "superwoman11 como le llama cor. tinuarnente Robertson en sen 

tido irónico. 
(27).- J. S. Stanley. En Saint Joan as Epic Tragedy, pp. 441 - 443 

y L. Crompton, en Shaw the Dramatist, pág. 194, defienden 
también la ambigüedad entre lo natural y lo sobrenatural, el 
racionalismo y la fe de Juana. 
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les de la leyenda o historia. de la Doncella de 0rleans. La joven se 

nos presenta por primera vez ante el castillo de Vaucouleurs, total 

mente convencida de que Dios le ha encargado una misión. Ha oído -y 

oye durante la representación- las voces celestiales de Santa Cata 

lina, San Miguel y Santa Margarita y está convencida de que le ha 

blan de parte de Dios. 

La religión no sufre en la interpretación shawiana. Juana es 

piadosa, ora cada vez que eus deberes y la guerra se lo permiten, 

se preocupa de que SU8 soldados no blasfemen, es casta y modesta y 

realiza milagros como se supone lo haría la santa tradicional. Cr�o, 

a pesar de la opinión contraria de algunos críticos, que 1,osee el 

misticismo y espiritualidad que se supone en el ser humano en con 

tacto directo con la Divinidad. El hecho religioso, esencial en el 

mito de Juana de Arco, está presente en la obra de Shaw. 

Lo mismo podría alegarse en relación con los hechos maravill.2, 

sos que la Doncella protagonizó, su valentía en los combates, la 

admiración que despertaba en los soldados, la inteligencia y seguri 

dad que demostró en el juicio y sobre todo su éxito al lognar cr� 

zar el Loire, levantar el sitio de 0rleans y coronar al Delfín en 

Reirns. Todo está allí. El escritor Werner Jung señala incluso la 

evidente exageración de Shaw al convertir a Juana en genio militar 

y político (28), pero es que a Shaw le interesa conservar el mito y 

de hecho lo logra. Vito Pandolfi señala que B. Shaw está entre los 

pocos que han hecho resurgir el mito de Juana en el escenario de un 

teatro ( 29). 

(28).- W. Jung. La Jeanne d'Arc de Bernard Shaw, pág. 10. 
(29).- V. Pandolfi. Histoire du Théatre, pág. 219. 
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II) LE SUPERPONE UN NUEVO MITO: El e.e "superman shawiano" o genio

natural 

Shaw ofrece en SAINT JOAN el ejemplo de lo que, en la historia 

de la humanidad, representan ciertos seres que superan la media del 

individuo normal y que pueden considerarse genios o superhombres. En 

el prefacio define al genio de la siguiente forma: 

"A genious is a person who, seeing farther and probing de2_ 
per than other people, has a different set of ethical v� 
luations from theirs, and has energy enough to give effect 
to this extra vision and its valuations in whatever man 
ner best suits his or her specific talents (30). 

En SAINT JOAN la protagonista es claramente la persona que ve 

más y más profundamente que los demás. Se da cuenta antes que nadie 

de la importancia del concepto de "nación" bajo "un rey", nuevo en 

su época y por ello aparece, en frase del autor, como mártir naci� 

nalista y defensora de la autoridad del rey sobre la de los señores 

feudales. 

En cuestiones de técnica militar y formas de ganar una batalla, 

Jua.na ve máa lejos que los demás y "siendo en la guerra tan reali� 

ta como Napoleón" sabe adaptar la artillería y la caballería a las 

necesidades de su tiempo, porque además, por impulso natural, ama 

la luoha y apenas concibe la vida retirada de una joven normal: "it 

is so dull afterwards when there is no danger: oh, so dull! dull! 

dull! (31), dice en una ocasión a Dunois. 

Shaw expone en Juana el mito del genio, acentuando siempre en 

ella el atributo "natural". No se trata de una perturbada, ni de un 

(30).- Preface to SAINT JOAN, pág. 24. 
(31).- SAINT JOAN, pág. 101. 
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individuo sobrenatural, sino de "a sane woman" (32), "a sane and 

shrewd woman" ( 33) totalinB!1te cuerda, aunque con una inteligencia 

superior a la del hombre medio y una enorme voluntad para seguir 

su camino. 

1.- Rebosante de "life force" o espíritu evolutivo 

El problema más complejo en torno a Juana de Arco- es el de sus 

voces. He dicho que Shaw respeta el mito tradicional y por lo tanto 

no puede prescindir de esa relación con los personajes celestiales. 

Pero, por el pref-,tJio, sabemos que las interpreta como mero produ2_ 

to de la fantasía de la Doncella, la cual dramatiza, gracias a su 

potente imaginación, "the superpex·sonal forces" o el apetito evolu 

tivo que hay en ella: 

"•·· that there are forces at work which use individuals 
for purposes far transcending the purpose of keeping the 
se individuals alive and prosperous and respectable and 
safe and happy in the middle station in life, which is 
all any good bourgeois can reasonably require, is est.§-_ 
blished by the fact that men will, in the pursuit of 
knowledge and of social readjustement for which they will 
not be a penny the better, and are indeed often many pe_!l 
ce the worse face poverty, infamy, exile, imprisonement, 
dreadful hardship, and death" (34). 

Estas "forces at work" que impulsan a veces al individuo hacia 

el heroísmo e incluso la muerte, son las que mueven a Juana y ella 

interpreta como voces celestiales. No se trata de fuerzas misterio 

eaa, dice Shaw, sino de algo que existe en todos los hombres, en m� 

yor o menor medida y que es tan natural como el comer. 

(32).- Preface to SAIN'r JO.A.N, pág. 14. 
(33).- Ibid., pág. 21. 
(34).- Ibid., pág. 15. 
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2.- Necesario para la salvación del mundo, pero incomprendido por 

los hombres 

El superman shawiano irá en SAINT JQA,;, derecho hacia su ideal, 

obedeciendo ciegamente sus impulsos internos, seguro de su verdad, 

pero Shaw nos señala tamuién en la obra que r.ecesariamente chocará 

con las estructuras que forman la sociedad de su tier.ipo. Porque ni 

la Iglesia, n:i. el poder feudal, ni el rey, están preparados para eE_ 

tender lo que "el genio" significa y sólo sirven para mantener un 

orden y una disciplina que todo hombre debe acatar. Obligatoriame.!}_ 

te la inocente Juana topará con la Iglesia, que le llama hereje y 

con el poder político, que le llama rebelde y efectivamente lo es, 

en el concepto de estas instituciones. Es el eterno problema entre 

el genio y la disciplina. 

Tampoco los hombres que forrr.an la sociedad, en la que el genio 

se mueve, llegan a comprenderle ni aceptarle, aunquG les ofrece la 

mejora y salvación del m11ndo. Como "otro Cristo" muerto por los hom 

bres, Juana acaba su misión en la hoguera. Y cuando en el epílogo, 

anuncia la posibilidad de volver a la vida, todos corren alocados 

y huyen de su lado. 

En el mito que Shaw pro:rone, la fuerza carismática y salvadora 

del santo, va unida paradojicamente, a la incomprensión que provoca 

en la sociedad. 

Los puntos concretos acerca de cómo va desarrollando Shaw el 

mi to nuevo del "supern.an" que Juana encarna, serán expuestos en los 

capítulos siguientes, así como una explicación más detallada de lo 

que el dramaturgo entiende por "life force" etc. Lo que aquí me im

porta señalar son las dos característic�s fundamentales de su mito: 

la obediencia a la presión interna por un la(lo y la incomprensión 

que el genio recll,e de los hombres, por 01,ra. Creo, con Berst, que 

el mito de Juana de Arco, no sólo se conserva, sino que resurge pu 
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jante en SAINT JOAN: 

"The myth, fa.r from "being destroyed, is tested; andas 
i t ul timately triumphs i t emerges wi th a _'lew energy and 

strenght, having being rendered both credible and poi.B: 

nan t o.'l g1.·ounds wi th appeal to the modern imagination" 

( 35). 

(35).- Ch. Berst. Bernard Shaw and the Art, p�g. 259.
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I) HABlL UTILIZACION DE LAS FU3NTES HI3TORICAS

Cuando se <.:0.1.oc.Ló SAINT JOAN y el enor1:1e interés del auto.e por 

explicar que se habíu apoyado en fue�tes históricas en todo momento, 

surgió una reac0ión en ooatra por par-te de algunos críticos de tea 

tro y escritores. Robe.rston escribió _m libro completo: 11 M.r. Snaw 

a.t1.d "the Maid11 
( J6), dedicado a 11 to save History from M.c. Shaw11

• En 

el mismo sentido se m:1.?1.i.festaron, Charles Sarolea: "Has Mr. Shaw Un 

derstood Joan of Are? (37), Van Kan: Bernard Snaw's Saint Joan, an 

Historical point of view (38), Bentley (39), etc. 

A pesar de todos estos puntos de vista considero que Beraard 

Shaw hace en SATNT JOA� un gran esfuerzo por acercarse a la hist!2_ 

ria, documentán1ose no sólo sobre la vida, juicio y muerte de "la 

Doncella1
', sino también sobre el mundo socio-político y religioso 

(36).- J. M. Roberston. Ob. cit. 
(37).- Ch. Sarolea. Has Mr. S!1.aw Understoo1 Joan of Are?, pág. 176. 
(38).- J. Van Kan. Beu1ard Shaw's Saint Joan, an 3istori.cal point 

of view, pp. 37 - 45. 
(39).- E. Bentley. T r:1ard Sha,-1, pág. 109. 
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de la Edad Media. 

Hay que aclarar, sin embargo, que se trata de una obra de tea 

tro sobre un tema histórico y no de historia pura y que el dram� 

turgo tiene derecho a interpretar de forma personal, aspectos que 

siempre quedaroYl en la oscuridad, como la objetividad del juicio 

de Juana o las intenciones de Cauc11on. Es muy posible tambiéa, que 

la fuerte personalidad del escritor de tesis, q�e es B. Shaw, le 

arrastre a una excesiva intGrpretación persooal de hechos y a�bieE_ 

te. Por eso �e titulado este punto hábil utilizaciÓYl de fueri.tes his 

tóricas y no exacta utilización o similar. Deducir de aquí como ha 

ce Luis Martz que: 

"T:he Preface to Saint Joan lays dO"l-m a long barrage of 
historicity which in the end is revealed as a remarka 
ble piece of Shawio-Sui ftian hoaxing. • • ( 40). 

es desmesurado. Creo que resulta interesante analizar lo que el dra 

maturgo dice en el prefacio acerca de la inform.<1ción históricr., p� 

ra pasar luego a eutudiarle en la obra. 

1.- En el Prel'ace 

"To understand Joan's history is not enough to understand 
her character: you must understand her envirorunent as 
well ••• To see her on her proper perspective you must U!!_ 
derstand Christendom and the Catholic Church, the Holy 
Roman Empire and the Feudal System, as they exLsted and 
were understood in the Middle Ages" (41). 

Estas palabras del propio Shaw en el Preface, nos demuestran 

el interés por conocer, no solo al personaje, sino también ''her en 

vironment", tal oomo existió y fué comprendido en la Edad Media, 

(40).- L. Ma.etz. The Saint as a Tragic Hero, Saint Joan and Murder 
in the Cathedral, en Tragic Themes in WesteTn Literature, 
pág. 161. 

(41).- Preface to SAHJT J0AN, pág. 25. 
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ideal muy difícil de alcanzar por un escritor del siglo XX, a pesar 

de los buenos propósitos. 

En el programa de mano que el autor hizo imprimir y repartir 

entre los asistentes a la yrimera representación de SAINT JOAN en 

Londres, volvemos a encontrar la preocupación de no apartarse dem-ª. 

siado de la verdad histórica y un afán de demostrar que ello entra 

ña graves dificultades para el dramaturgo: 

"For the convenience of professional critics and the sa 
tisfaction of the general interest in Saint Joan, I had 
better point out how far the play this evening will de 
part from historical facts. It does not depart from as 
certainable historical truth in any essential partic.!::, 
lar, but historical facts cannot be put on the stage 
exactly as they occurred, because they will not fit into 
the limits of time extent that they bear the names of 
persons who actually existed in Joan's time and were co� 
cerned whith her as represented. But the information we 
have about them varies from such comparatively documenta 
ted lives as those of Charles, Dunois, and Warwick, to 
that of chaplain de Stogumber, who is lmown only by his 
having lost his temper and called Cauchon a traitor far 
accepting Joan's recantation ••• The English soldier r� 
presents a cheriserl tradi tion if not an authentic fact" 
(42). 

Con este documento a la vista y el prefacio podemos ya resaltar 

los puntos que Shaw defiende en relación con SAINT JOAN: 

1) En lo esencial: Juana, el juicio, la atmósfera medieval,

no se aparta de la historia. 

2) Hay que tener en cuenta que los hechos históricos no pueden

reflejarse con exactitud en un teatro. Por de pro:'lto hay que ''canden 

sar" un espacio amplio y variado en un escenario y un tiempo determi 

nado, aquí catorce meses, en tres horas y media de representación. 

(42).- Mander and Mitchenson. Ob. cit., pág. 208. Citado por 
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3) No hay docum¿rntación histói·ica acerca de algunos personajes

que vivieron con Juana. Por eso Charles Cauchon y Warwick están crea 

dos según el modelo auténtico, mientras que los secundarios co11ser 

van apenas el nombre y Dunois es una fusión entre el auténtico Dunois 

y el Duc d'Alen9on. 

4) Las obras que se han escrito hasta este mome�to sobre Juana

de A:rco, no han respondido a la realidad histórica. SAINT JOAN es lo 

más cercano a la historia que cabe en una obra de teatro. 

Rechaza la trilogía atribuída a Shakespeare; Henry VI (43) por 

que allí: "there is not a breath of medieval atmosphere", mientras 

que él escribe "in full view of the M.iddle Ages", descubiertas solo 

en el siglo XIX. No admite La Pucelle de Vol taire, que es sólo "a 

mock heroic", ni Die Jungfrau von Orleans de Schiller, que "has not 

a single point of contact iÜ th the real Joan", ni los autores moder 

nos que 1,,resentan a Juana co:no una hermosa "lady" victorian9. y a 

Cauchon como un obispo malvado. 

2.- En la cepresent.'.l.clón de SAINT JOAN 

Tras la lectura del prefacio, uno está convencido de que la obra 

de Shaw, está basada en la verdadera historia de la Doncella de Or 

leans. Pasemos ahora a analizar cómo ha utilizado e11 la obra los li 

bros hiot6ricos cobre la Edad Mediq, y la publicación de Quicherat (44) 

(43).- Ver Gibbs. Ob. cit., pág. 82. 
(44).- Los documentos oficiales del proceso fue�on publicados en l.§; 

tín por Jules Quicherat de 1.841 a 1.849. La traducción ingl� 
sa fué obra de T. Douglas Murray (New York, Me Clure Phillips, 
1.902), vublioada en Inglaterra el mismo año y tiene como tí 
tulo "Jeanne D'A:rc, Maid of Orles.ns, Deliverer of France; 
Being the Story of her Life, her A�hievements, and Her Death, 
as attested on Oath and Set forth in the Original Docwnents". 
En Francia Les Procés de Jeanne D'Arc, traduits presentés et 
annotés par Raymond Oursel aparecieroíl en 1.959, en Ed.itions 
Denoel, en París. 
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sobre el juicio y rehabilitación de Juana, que "placed the subject 

on a new footing', cuando aparecieron en 1.841 y que parece ser el 

documento en el que más se apoyó el dramaturgo. 

SAINT JOAN está dividiia en seis escenas y un epílogo, pero 

ideológicamente se estructura en tres partes que Shaw define así: 

"The romance of her rise, the tragedy of her- execution 
and the comedy of the attempts of posterity to rnake 
amends for tha t execu tion" ( 4 5) • 

El ro�ance de su ascensión triunfal está escrito como una eró 

nica de hechos y sucesos en torno a un héroe. Pero en esta crónica 

el escritor se detiene a veces a reflexionar y obligar al especta 

dor a que considere cuales son las fuerzas contra las que choca el 

1 <,roe. Ello hace que la obra sea más completo. desde el punto de vis 

ta histórico y ;,i,.: obliga a dividir este estudio en dos partes: A) 

crónica de un guerrero y B) reconstrucción de las estructuras medie 

vales. 

A.- Crónica de un guerrero 

Aunque Shaw defie�da abundantes veces en el prefacio que Juana 

no es un ser excepcional, sino un individ�o dotado de más energía, 

imaginación y apetito evolutivo que el resto, lo cierto es que su 

categoría mítica se deduce de su carácter heroico y por mucho que 

el dramaturgo se empeñe en explicarla con realismo, lo que tiene an 

to él, es un héroe y así resulta en la obra. 

Juana aparece ante nuestros ojos una mañana de primavera, de 

cidida. a convencer al capitán de Baudricourt para que le dé un ca 

ballo, una armad1u-a y algunos soldados y la envíe hacia el Delfín. 

El entusiasmo del pueblo y soldaios y uná aureola de milagros, acom 

(45).- Preface to SAINT JOAN, pág. 39. 
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ta desnudez de San Miguel, el fallo momentáneo de las voces, la a� 

juración y vuelta a la fe cuando supo que le condenaban a cadena 

perpetua y los mil intentos de someterla a la autoridad de la Igl� 

sia, que ella recha:�ó, estaban en la versión de QuicheraL. 

En cuanto a los personajes secundarios, que acompañaron la as 

censión y caída de la santa, creo que hay que atenerse a lo que el 

propio Shaw dice en el programa de la obra. El que presenta más pr� 

blemas acerca de su autenticidad es el obispo Cauchon, mucho más 

benévolo que la mayoría de Cauchon que habían aparecido en la lite 

ratura. Posiblemente Shaw acentúa excesivamente la bondad del obis 

po como reacción contra "el villano" tradicional que, según él, no 

coincide con ln versión histórica. 

B ■- Reconstrucción de las estructuras medievales 

Rex Pogson define así la estructura de SAINT JOAN: 

"Concentrating in the two years of her public life, Shaw 
shows her impact on various strata of' society; the co� 
try folk and common soldiers; the weak-lmeed Dauphin; 
the civil and ecclesiastical powers as representad by 
the conquering English and the Church in France (47). 

En SAINT JOAN hay un personaje que representa el feudalismo 

declinante de finales del siglo XV y que ostenta los poderes civ_!.. 

les a que alude Pogson: the Earl of Warwick. Se trata de un caballe 

ro leal a su país y al sistema a que pertenece, quién viendo en Jua 

na un enemigo, no sólo de los ingleses, sino de los señores feudj! 

les, se aliará con la Iglesia para conseguir el único objetivo váli 

do; la muerte de la Doncella. 

Los poderes eclesiásticos están representados en Cauchon, quién 

encarna, no sólo al obispo• de Beauvais, encargado del caso, sino al 

(47).- Pogson R. Theatre Between Wars (1.919 - 1.931), pág. 15. 
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alto clero y sus teorías. La única idea de este hombre, incorrupt_i 

ble y fiel a sus convicciones, es preservar la autoridad de la Igl� 

sia y eliminar toda idea de herejía. 

Cauchon y Warwick se encuentran en la escena IV. Se trata de: 

"one of the most brilliant displays of dramatic dialectics on natío 

nalism pro.estantL .. '1, aristocracy, and English characteristics" (48), 

en opinión de Purd.om, que comparten Frasser (49) y Pirandello (50). 

Es una escena clásica del teatro de Shaw y plename!1te dialé� 

tica. Si el teatro es de tesis y lo es el del dramaturgo irlandés, 

necesariamente hay que detenerse a considerar las ideas que se deb� 

ten. Cauchon expone primero su .;,unto de vista: no se trata de una 

bruja, sino de alguien a quién el demonio está utilizando para des 

truir a la Iglesia. Al afirmar la unión exclusiva entre ella y Dios, 

prescinde de la Iglesia. Es una hereje y una protestante: 

"She is not a witch, she is a heretic ••• she acts as if 
she herself were the Church! she brings the message of 
God to Charles, and the Church must stand aside. She will 
crowr1 him in the Cathedral of Reims: She, not the Church! 
She sends letters to the King of England giving him God's 
command through her to return to his island on pain of 
God's vengeance, which she will execute ••• Has she ever 
in all her utterances said. one word of the Church?. Never, 
it is always God and herself" (51). 

Los motivos del señor feudal son muy semejantes a los de la 

Iglesia: Juana defiende que el rey sea no "the first among his peers", 

sino "their master" y ello entraña un peligro para el feudalismo y 

sostiene que Francia debe de ser para los franceses e Inglaterra p� 

ra los ingleses, provocando el nacionalis�o: 

(48).- C. B. Purdom. A Guide to the Plays of Bernard Shaw, pág. 8. 
(49) .- G. S. Fraser. 'l'he Modern Wri ter and his World, pág. 195.
(50).- L. Pir·indello. Bernard Shaw·s Saint Joan, pág. 7.
(51).- SAINT J0AN, pá�. 94.
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have you noticed that in these letters of hers she 
propases to all the kings of Europe, as she has already 
pressed on Charles, a transaction which would wreck the 
whole social structure on Christefldom? ••• " (52). 

Bernard Shaw asegura que se basa en la historia medieval al im 

putar a Warwick y Cauchon esta manera de pensar sobre Juana. Posibl� 

mente los justifica excesivamente, es muy difícil alcanzar la verdad 

en temas tan confusos. En líneas generales es cierto que .Juana era 

una hereje protestante desde el punto de vista de la Iglesia .Y tam 

bién una nacionalista, s.i aceptamos la opinión de Hutton en The En 

glish Saints: 

"She saw the possibili ty of a great French nation, self­
centred, self-sufficient, and she so stamped this mess� 
ge on the FTench heart that its characters have aever f� 
ded" (53). 

II) PROYECCION DE LA HISTORIA DE JUAUA HACIA NUESTnOS DI.AS

He dicho que SAINT JOAN está concebida como una crónica basada 

en la historia. Y debemos adrnitir el hecho de q,ue Shaw hace un es 

fuerzo importante para q,ue el público "respire" el ambiente medie 

val, la importancia de la guerra, la necesidad política de la muer 

te de Juana etc. Creo que hay q,ue hacer ahora una aclaración: el 

acercamiento de Shaw a las fuentes históricas y el hábil uso que ha 

ce de las mismas, está encaminado a hacer resaltar aquellos aspe� 

tos del pasado que todavía están, o pueden estar, vigentes para el 

hombre de hoy. 

Shaw intenta que el pasado sea algo vivo, que la historia de 

Juana se proyecte en nuestx·os días como é!,lgo actual, no co:no un ep_i 

(52).- SAINT JOAN, pác;. 97. 
(53).- W. H. Hutton. The English Saints, pág. 63. 
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sodio que terminó en el siglo XV. 

Shaw ha mirado siempre hacia el pasado con intención de encon 

trar aquello que no ha cambiado desde entonces. Bentley dice a es 

te respecto: 

"In his history plays Shaw was not interested in the pe 
culiar character of each period, napoleonic., ancient or 
medieval, but in indicating what has not changed" (54). 

Y Mac Carthy con evidente exageración afirma: 

"Ido not believe he cares a dump for things that are 
dead, gone and changed. The first thing he invariably 
does when his setting is in the past is to rubb off his 
period, the patina of time (vide Cesar and Cleopatra), 
he will scrub till contemporary life begins to gleam 
through surface ••• " ( 55). 

En SAINT JOAN el hecho de que Shaw respete el mito y lance a 

su vez a la Doncella co�o mito nuevo, lleva implícito este concepto 

de acercamiento del héroe hasta nuestro siglo, pero además tenemos 

las palabras de Shaw en el prefacio, que prueban su intención de 

"puesta al dia" de la historia, de continuidad con el pasado: 

"Therefore the question raised by Joan's burning is a bur 
ning question still ••• That is why I'm probing it. If it 
were only an historical curiosity I would not waste my 
reader • s time and rny own on i t for fi ve minutes" ( 56). 

La sociedad es ahora tan intolerante como lo fué en la Edad Me 

dia, dice: 

"We must face the fact that society is founded on intol!:. 
ranoe. They are glaring cases of the abuse of intoleran 
ce but they are quite as characteristic of our own age 

(54).- E. Bentley. Ob. cit., pág. 109. 
(55).- D. Mao Carthy. Ob. cit., pág. 45. 
(56).- Preface to SAINT JOAN, pp. 34 - 35. 
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Joan's medieval world more real by making it accesible 
anq. relevant to the modern mind" ( 59). 

5) El epíloco. Aunque el epílogo está basado en la historia,

en opinión del escritor, porque narra la rehabilitación de Juana 

por la Iglesia, que tuvo lugar 25 años después de su muerte, se tr� 

ta en todo caso de una fantasía al servicio de la historia, lo cual 

no impide que 1•,;.ml te necesario para acabar de comprender el asunto 

de Juana. Pero el epílogo sirve, más que ninguna otra técnica, para 

acercar el tema de Juana a nuestras mentes. En él interviene un peE_ 

sonaje, descrito por Sha,� como: "a clerical-looking gentleman in 

black frockcoat and trousers and tall hat, in the fashion of the 

year 1.920" (60). 

Este personaje representa a los hombres de su tiempo y cuando, 

como el Delfín, Cauchon, Dunois y el resto de personajes que rodean 

a la santa, huye ante el anuncio de su vuelta al mundo, pretextando 

que eso no estaba progTamado en su misión, se hace cómplice de la 

incomprensión hacia el santo. Con él quiere decir Shaw que los hu 

manos no han cambiad.o, que hubiesen actuado con Juana de manera 

equivalente a como lo hicieron los hombres de la Edad Media. El epi_ 

logo lo¡:,rra arrastrar hasta nuestro siglo la incomprensión y miedo 

que los hombres del siglo XV se11 lían hacia el ser superior y las 

consecuencias que de aquí se derivan. 

(59).- Ch. Berst. Ob. cit., pág. 262. 
(60).- SAINT JüAN, pág. 155. 
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I) JUANA, SANTA CRISTIANA Y GENIO NATURAL

Creo que la obra de B. Shaw sobre Juana de Arco, es profund..§:. 

mente religiosa, porque el tema que se debate en el fondo es espe 

cíficamente religioso. 

Pero aquí hay también desacuerdo entre los críticos. Mac Car 

thy, por ejemplo, dice: 

"'l'he extrnordinary merit of the play is the intensity of 
its religious emotion and the grasp of the dramatist shows 
off the hwnan pathos of one who is full with it" (61). 

También Abbott asegura que se trata de "a religious thesis play" 

(62) y Hobson que 11 Tl1u spirituality of Joan is at the hea.rt of Mr.

Shaw's fine play" (63). 

Guerrero Zamora piensa en c��bio: 

"Shaw cargó un tanto la mano en la tiensatez y buen sentí 

(61).- D. Mac Ca.rthy. Ob. cit., pág. 43. 
(62).- A. Abbott. Bernard Shaw's Saint Joan, pág. 161. 
(63).- H. Hobson. D. Shaw, pág. 65. 
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Jo que atribuye a Juana, descargándolo en lo que Juana 
hubo de visión mística" (64). 

Opino que Guerrero Zamora no ha llegado a captar la doble iE_ 

tención del dramatureo. Shaw, empeñado en conseguir esa ambivalen 

cia del personaje principal: santa católica y genio natural simul 

taneamente, tiende a acentuar lo "natural" de Juana, los actos que 

pudieron hacerse sin el concurso "sobrenatural". Pero ello no im 

plica falta de "visión mística". La intención de Shaw es: desear 

gar a Juana de impulso sobrenatural para care;arla de lo que él lla 

ma "life fo.rce", que, como explicaré después, es también una reli 

gión desbordante de sentido místico. 

El primer paso es pues, an�lizar cómo hace de Juana un genio 

natural, sin atacar el concepto cristiano que de la santa puedan 

tener parte de los espectadores. 

1.- Los milagros 

De acuerdo con los biógrafos t�adicionales de la santa, éeta 

realizó diversos milagTos durante su vida activa. Pero Shaw, que 

es "hasta cierto pUhto" un racionalista, no admite los milagros c.2, 

roo tales, sino como simples hechos naturales que la credulidad hu 

mana exagera. De ahí la ambi6>üedad voluntaria que rodea todos y ca 

da uno de los milagros que se citan en la obra. 

El primer hecho milagroso ocurre cuando el capitán de Baudri 

court decide apoyar las pretensiones de la Doncella: las gallinas 

del campamento, que llevaban varios días sin poner huevos, comie_!! 

zan a trabajar tan deprisa, que el mayordomo recoge cinco docenas. 

¿Es normal el suceso?. ¿Se trata de una intervención sobrenatural?. 

Lo cierto es que sirve de milagro para él capitán y sus gentes. 

(64).- Guerrero Zamora. Ob. cit., pág. 185. 
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Baud.ricourt se santigua, balbucea y exclama: Christ in Heaven! She 

did come from God! (65). 

Lo mismo ocurrirá con el siguiente milagro: Juana reconoce al 

Delfín de Francia, al que nunca ha visto, aunque sus súbditos, por 

pura diversión, lo esconden y colocan en el trono a Bluebird. ¿Es 

ésto un milagro?. ¿No podría ser que Juana conociese de oídas la 

mísera apariencia del Delfín y el color peculiar de la barba del 

cortesano?. De cualquier forma el hecho conmueve al futuro rey, 

quién óxclama triunfante: "you see all of you: she knew the blood 

royal" ( 66) • 

En la escena tercera ur:i, soldado que ha blasfemado en presencia 

de Juana, se ahoga en un pozo y todos lo interpretan como milagroso 

castigo por su pecado. En otra ocasión el viento cambia repentin� 

mente cuando la Doncella aparece y ello permite que Dunois, que 11� 

vaba vurios días sin poder pasar el río, avance ahora hacia Orleans. 

¿Milagros o casualidades?. 

Lo mismo podría decirse de su éxito en las batallas. ¿Por qué 

gana Juana a los ingleses?. El pueblo cree en una especial ayuda s.2, 

brenatural y la Doncella está convencida de ello, pero Dunois, oom 

pañero en tantos triunfos, asegura que las victorias responden al 

conocimiento de nuevas tecnicas de lucha y al entusiasmo del pueblo, 

tanto o más que a la ayuda divina: 

"I think that God was on your side; for I have not forg,2. 
tten how the wind changed, and how our hearts changed 
when you carne; and by my faith I shall never deny that 
it was in your sign that we conquered. But I tell you 
as a so ldi cr tha t God is no m'an' s dai ly drudge, and. no 
maid's either. If you are worthy of it He will sometimes 

(65).- SAINT JOAN, pág. 62. 
(66).- Ibid., pág. 72. 
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snatch you out of the jaws of death and set you on your 
feet again; but that is all: once on your feet you must 
fight with all your might and all your craft ••• 11 (67). 

y termina diciendo que ambos saben exactamente hasta donde intervi 

no Dios y hasta donde el ingenio humano. 

Shaw pretende demostrar que Juana, a pesar de sus pocos años, 

tenía más valor y sabiduría militar que el resto y adémá� estaba 

convencida de su obligación de salvar a Francia. Esto, sumado a su 

condición carismática, le hacía ganar batallas, pero sólo en al� 

nos casos relativamente fáciles, como la toma de 0rleans. 

La táctica de presentar los milag-ros bajo una doble faz, alean 

za incluso a los representantes de la Iglesia. En un interesante 

diálogo entre el arzobispo de Reims J' la 'rremouille sobre el alean 

ce y naturaleza de los rnilacros, el prirr.ero los define así: 

"A miracle, my frjend, is an evE;nt uhich creates faith. 
That is the purpose and r:.atw:·e of the miracles. They 
may seem very wonderful to the people who witness them 
a.nd very simple to those \,ho perform them. Tha t does not 
matter: if they confirm or create faith they are true 
miracles" ( 68). 

¿Habrá que deducir que, para el arzobispo, los milagros son 

sólo medios utilizados para. crear fe o sirr.ples trucos para que los 

fieles sientan el latido de lo sobrenatural?. Como siempre Shaw bus 

ca la salida ambigüa. El arzobispo dice: Ido not say always. 

2.- Las voces 

La historia y el 111i tu bablan de que Juar.a oía las voces de San 

ta Mare;arita, Santa Catalina y San Miguel, que le dictaban la misión 

que Dios le había confiado. ¿Acepta Shaw esas voces?. Desde luego, 

(67).- SAINT J0AN, páe. 103. 
(68).- Ibid., pág. 70. 
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pero buscándoles una interpretación natura.l. 

En el prefacio explica que todos oímos voces internas, pero 

que hay gente cuya. imaginación es tan viva, que cuando tienen una 

idea, ésta les llega con voz perceptible y a veces con figura pe!_ 

ceptible. 

Pero trasladar a la e J."cL esta interpretación de las voces que 

Juana oía, sin destruir su condición de santa católica, presenta 

un problema, corno en el caso de los milagros, problema qüe Shaw so 

luciona también creando frases ambivalentes. 

En la primera escena de SAINT JOAN, encontramos la primera con 

versación imprecisa acerca de las voces. Juana discute con Baudri 

court, acerca del orjgen de las voces que esc1...cha: 

Joan: They come from God 

Baudricourt: They come from your imagination 

Joan: Of course, tha t is how the r:iessages of God come to 

us" ( 69). 

"Así es corno nos llegan los mensajes de Dios". Es una de las 

muchas respuestas de este tipo, que se pueden encontrar en SAIMT 

JOAN y que apuntan al mismo tiempo a una racionalización de la san 

ta y hacer destacar su fe. 

En el epílogo, Cauchon recoge la acepción imaginativa de las 

vocee de Juana, que acabo de transcribir y le da un sentido religi.2_ 

so en la implícita comparación: "Must then a Christ perish in to!_ 

ment in every age to save those who have no imagination? (70). 

(69).- SAINT JOAN, pág. 59. 
(70).- Ibid., pág. 154. 



- 54 -

Para Shaw la prueba de que las voces de Juana provienen de la 

imaginación, es que nunca le dictaron consejo alguno que no pudi� 

ra haber recibido de su lógica natural. ¿No era razonable que le 

aconsej�an usar atuendos masculinos, si tenía que vivir entre sol, 

dados?. ¿No era sensato que le indujeran a machacar el hierro cuan 

do todavía estaba caliente, es decir, a atacar de nuevo, cosa que 

sabían todos los herreros del país?, se dice en diversos pasajes 

de SAINT JOAJI. 

En cuanto a la forma concreta, o los momentos precisos en que 

llegan a Juana sus voces, hay que consiterar despacio la astuta r.es 

puesta de Shaw. Dunois y la Doncella están discutiendo de nuevo so 

bre "las voces", la muchacha asegura que las oye a veces en el so 

nido de las campanas, cuando tañen majestuosamente, como bajando 

del cielo. Dunois le interrumpe poco convencido y aduce que podemos 

oir lo que n9s apetezca en el sonido de las campanas y agrega: 

Dunois: You make me uneasy when you talk about your voi 
ces. I should think you were a bit cracked if I 
hadnt noticed that you gave me ve1·y sensible re� 
sons for what you do, though I hear you telling 
others you are only obeying Madama Saint Catheri 
ne. 

Wéll, I have to find reasons for you, because you 
do not believe in my voices. But the voices come 
first and I find the 1·easons after: Whatever you 
may choose to believe (71). 

Elige lo que quieras. Puedes creerlo o no. Esta es la piedra 

de toque de la interpretación shawiana de las voces de Juana y de 

s� personalidad religiosa en general. Cu�ndo el Delfín pregunta eE_ 

fadado a la Doncella por qué él no oye voces y una simple campes,!_ 

.na sí, Juana contesta: "They do corr.e to you, but you do not hear 

(71).- SAINT JOAN, pág. 103. 
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them" (72), dejándonos otra vez con la impresión de qu.e se trata de 

algo subjetivo y no de una intervención sobrenatural. 

Santa católica y ge,üo natural. Juana es ambas cosas en la obra 

de Shaw, a pesar de las dificultades que "los milagros" y "las voces" 

entrañan para la segunda interpretación. 

II) JUANA, SUPEm1AN SHAWIA.1-JO

A pesar de que en SAINT JOAN no se habla di.rectamente de "evo 

lución creadora" ni se u ti J. i :�a en ningún momento la palabra "supe.E 

man", hay qllu tener en cuenta todo ello para interpretar plenamente 

lo que el dramaturgo quü;o decir en su obra. Es muy posible que quién 

vea por primera vez SAINT JOAN, sin tener conocimiento previo de las 

ideas religiosas del autor o sin leer el prefacio, no logre captar 

el mensaje religioso de Juana, lo cual es un fallo del dramaturgo. 

Por eso creo necesario 11acer aquí un paréntesis que trate de diluci 

dar en qué consiste la religiosidad shawiana y la posible relación 

con el cristianismo. 

1.- La Evolución Creadora y su relación con el cristianiffino 

"Bu.nnyan, Blake, Hogarth and Turner (these four apart and 
above all the English classics) Goethe, Shelley, Schope_!l 
hauer, Wagner, Ibsen, Morris, Tolstoy and Nietzsche are 
among the writers whose peculiar sense of the world the 
I recognise as more or less akin to my own" (73). 

Decía Shaw en el _prefacio a Man and Superman, obra estr·enada 

en 1.903. En la lista falta Bergson, cuya Evolution Creatrice, ap_! 

roo ida en l. 906, influyó después sobre e 1 concepto "li fe force" , 

(72).- SAINT JOA.�, pág. 106.

(73).- Preface to Man and Superman, pág. 29. 
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influencia que recogen críticos coreo Dudgeon y Olivera (74), o como 

Berst ( 75). 

En el prefacio a. Back to Methuselah, de 1.921, explica Shaw 

profusamente qué es y de donde proviene la teoría que se :r.a conver 

tiü.o en base de sus creencias: Lar.1arck fué el primero que, en 1.809, 

expuso que la.s especies están en continuo CaJTlbio y que_ este cambio 

se origina voluntariamente. Shopenhauer completó metafisi0arnente la 

historia. natural de LaJTlarck en su tratado sobre el mundo como "vo 

luntad", añadiendo que la fuerza que dirige esa evolución es una re 

solución de vivir me jo::-· y con más ple1ii tud. 

Es claro que Shaw se apoya er, la evolución voluntaria y no en 

la selección natural, que Darwin y otros defienden. La selección 

natural es una idea fatalista, que el dramaturgo rechaza violent!!_ 

mente porque considera que reduce la fuerza y las aspiraciones del 

hombre, privándole de lo más hermoso que posee: la libre voluntad. 

En carnbio, la Evolución Creadora es una teoría agradable pa-1'a creer, 

ya que el mundo er.te1·0 depende de esa facultad motriz: the will. 

Shaw llegó a creer que, a fuerza de querer, el hombre podía 

incluso oonseguil· la longevidad -en su caso hay que recor.ocer que 

tuvo razón puesto que vivió 95 años- y que gracias al ejercicio de 

la voluntad lo "impoGiuJ.e se hace posible": 

"Let us fix the Larnarckian evolutionary process well in 
our minds, you are alive; and .;-cu want to te more alive. 
You want an extension of consciousness and of power. You 
want consequently additional organs, or additional uses 
of your exj ting organs: that is additional habits. You 
get them because you want them badly enough to keep trying 
far them until they come. Nobody knows hoH: nobody lmows 

(74).- P. O. Dudgeon. M. A. Olivera. Siglo XX y teatro inglés, pág. 13. 
(75).- Ch. Berst. Ob. cit., pág. 102. 



- 57 -

why: all we know is that the thinf; actually takes place". 

La "creative evolution" se convierte paJ:3. Shaw en la única re 

ligión válida para el siglo X.X: 

"Crea.ti ve evolution is already a religion, and is indeed 
now unmistakeably the religior: of the twentieth century, 
newly arisen frorn the ashes of pseudo-Christianity, of 
mere scepticism, and of the soulless affirmations and 
blind negations of the Mechaniste and Neo-Darwinians" 

( 76). 

El ímpetu vital de superación en todo organismo -instinto en 

las formas inferiores e intelecto en las superiores- se llama "li 

fe force". 

Utilizarla al máxj mo es una obligación para el ser humano y 

también la sola esperanza de supervivencia. En The Revolutionist's 

Hand-book dice Shaw: "Our only hope, then, is in evolution. We must 

re place the man by the superman" ( 77). 

¿Cómo es el "superman" de Shaw?. Como el de Nietzsche está 

equipado con mayor cantidad de impulsos, posee más energía que los 

demás y es el término idé&l de la normal evolución del hombre. Pero 

no se puede llevar más lejos la comparación, como hizo Hackett (78), 

quién después de seguir "the .;ay of the life force in Ger·many, in 

Russia. and in Spain" la identifica con la ideología de todos los P-2, 

deres totalitarios. 

El supern:an de Shaw no llega a los extremos a que llegó el de 

Nietzsche. Se limita a ser un ejemplo, un arquetipo para los demás 

hombres, una forma más perfecta de vida, un camino a seguir. 

(76).- .Preface to Back to Methuselah, pág. 19. 
Ibid., pág. 63. 

(77).- Man and Superr.inn, pág. 244. 
(78).- J. P. Hacket. Sha.w - George versus Bernard, pág. 191. 
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He dicho antes que Shaw rechaza aparentemente la idea de un 

Dios personal y acepta sólo el Dios en el horcbre, o sea el impu1_ 

so de superación que empuja hacia adelante a cada homtre y que se 

identifica con la "life force". Digo aparentL.iente porque la obra 

de Shaw es, er, cier-to as1.iec to, una reacción contra las creencias 

de la Iglesia protestante en los años de su niñez, acerca del si_g 

nificado de la Biblia, del comienzo del mundo etc. y analizando el 

conjunto de sus escritos cor. deter.Lmiento, a veces se encuentra uno 

muy cerca del Dios personal. 

En Back to Methuselah, ql:e trata de describir la evolución del 

hombre desde sus comier:zo2, descubrimos que Adán y Eva oyen "una voz 

en el jar·dín", más poderosa que aquelü, otra voz que Adán oye en el 

fondo de su corazón y con capacidad incluso para dictar leyes con 

tra el crimen. He aquí el diálogo entre Adán y la serpiente acerca 

de la "voz": 

Adán: The voice in the garden will tell their, tha t. they must 
not kill as it tells me. 

Serpent: 'l'he voice in the garden is you.r own voice. 

Adán: It is and it is not; it is something greater than 
rne. l am only a part of it (79). 

Creo que la "voz" que habla en el paraíeo, que es y no es más 

grande que la que Adán oye en su interior y de la que se siente só 

lo parte integrante, es algo muy parecido al Dios de su niñez. 

Podría añadirse que la "life force" es muy similar a lo que, 

en cristiano, se llama Espíritu Santo. En The Revolutionarist·s 

Hand-book emplea incluso terminología crl�tiana para explicar en 

qué consiste esa fuerza y secún Murr·ay Roston, que ha profundizado 

(79).- Back to Methuselah, pág. 83. 
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en el tema, en las óltimas obras se identifica más y más cor. The 

Holy Ghost ( 80). 

En realidad. las enseñanzas de la Protestant Episcopal Church 

of Ireland dejaron en Shaw más hue1Jas de las que él mismo suponía 

y cuando recibió la .influencia posterior de Lama.rch, Bergson, .Nietz� 

che etc., intentó acoplar sus :primeras creencias con las nuevas teo 

rías científicas, o filosóficas. Ejer.1plo de ello es que, al "re-es 

tudiar" la personalidad ele Cristo en el prefacio a Androcles and 

the Lion, destaca como primer punto de su doctrina las palabras si 

g1.1ientes: 

"The Kingdom of Heaven is within you, You are the son of 
God; and God is the son of man. God is spiri t, to be wors 
hipped in spirit and in truth ••• " (81). 

que otra vez le J.levan a la teoría de "la evolución creadora", con 

firmada al...ora e�1. el Evangelio de Cristo. 

La religión que Shaw predica es una reacción contra los erro 

res de la ,Iglesia ';/. un inter.to de modernizar el cristianismo de priE_ 

cipios de siglo. Qui�ás se adelantó excesivamente a su época. Posi 

blemente haya puntos muy oscuros e incluso absurdos en las ideas 

que defiende, pero su intención no es la de destruir, sino la de 

depurar la religión: 

"••• there is not a question of a new religion, but r� 
ther of reJ.istilling the eternal spirit of religion and 
thus extr·icating i t from the sludgy residue of' tempori! 
lities aud legends that are making belief impossible ••• " 
( 82). 

(80).- R. Murray. Biblical Dr·.,ma in Engla.nd, pp. 257 - 264. 
(81).- Preface to P.nd:cucles and the Lion, pág. 50. 
(82).- Preface to Dack to Methuselah, pág. 58. 
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2.- Fidelidad de Juana a "the life force" 

Raimond Williams defiende que la protagonista de SAINT JOAN 

posee aquellos rasgos que, según Shaw, corresponden al genio o su 

perman, que ha respondido positivamente a su inspiración: A) "sin 

gleness of purpose" y B) "sexlessness" ( 83). 

A.- No me parece necesario probar la primera de _estas caraE_ 

teristicas. Es claro que Juana no tiene sino, un solo objetivo o 

propósito desde que aparece en escena. Nada le aparta de su camino 

ni dtce una sola palaura que no está relacionaaa con su misión. Es 

como una fuerza avasallador-a. que derr-umba los obstáculos, empeza.!! 

do por la apatía del Delfín y continuando por el escepticismo de 

los soldados respecto a la posibilidad de la victoria. Es cierto 

que al final vencida y condenada a muerte, pero, exceptuando unos 

momentos de duda comprensible, Juana muere segura de sus voces, de 

su misión. Tynan la considera incluso excesivamente fuerte: "She 

suffers as a dramatic creation frorn the weakness of having no we� 

nesses". Y la descripción que Henderson hace de la protagonista sha 

wiana, corresponde con la del superman fiel a un solo objetivo: (84). 

"This Joan ls an unforgettable personality. Simple, nai 
ve, illimitably courageous; full of racy ingenuousness, 
the bold assurance of one in ver sed in affairs; flru:ning 
like a torch, tremulous with vivid eagerness and faith"s 
final assurance" (85). 

B.- Shaw exige también del superman el sacrificio de sus im

pulsos sexuales en favor de una dedicación exclusiva a su misión, 

requerimiento que, a juzgar por la opinión de algunos críticos, cum 

ple él mismo al abstenerse de toda relación sexual durante gTan pa_E. 

(83).- R. Williams. Ob. cit., pág. 167. 
(84).- J. Tynan. Curtains, pág. 83. 
(85).- J. Henderson. Bernard Shaw - Playboy anc. Prophet, pág. 119. 
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and noth.i.ng else" (89) y en el epílogo afirma. que el sexo no ha in 

fluído para nada en el cumplimiento de su rr.isión: 

"Ha! Ha!. I might almost as well have bee!l a man. Pity I 
wasn·t: I should not have bothered you as much the�. But 
my head was in the skyes; and the glory of God was upon 
me; and man or \ioman, I should have bo thered you as long 
as your noces were in the mud" (90). 

Esta falta de sexualidad defin.i.da, tampoco se trata de una mu 

jer varonil, aparece ya en las fuentes históricas. En los procedi 

mienl.os de rehabilitación de la Doncella, Dunois afirmó que cuando 

él y los soldados estaban ante Juana no sentían apetencia ni deseo 

de tener comercio con ninguna mujer (91). Este hecho se interpret� 

ba como milagroso por los soldados, explicable unicamente por una 

protección celestial sobre Juana. De aquí el nombre de La Doncella 

que le adjudicaron. Uua vez más hay que destacar que Sha\·T, respeta,!!_ 

do la versión cristiana, superpone la propia: el superman debe re 

servar todas sus energías para �u misión específica. 

(89).- SAINT JOAN, pág. 103. 
(90).- Ibid., pág. 148. 
(91).- D. Barrows. Héroes y herejes, pág. 282. 
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I) PRESENTA EL EJEMPLO DE UN HEBELDE

Se ha acusado a Shaw de que sus personajes representan sólo 

ideas del autor, de que son sus muñecos y portavoces, de que les 

presta sus propias convicciones (92). En el caso de Juana puede 

aceptarse el cargo aunque no totalmente: la santa tiene vida pr� 

pia, idiosincrasia y carácter y es un personaje mucho más indivi 

dualizado que Cauchon y Warwick, por ejemplo. Pero si Bernard Shaw 

la escogió como protagonista, es porque, como antes he explicado, 

había en ella un aspecto que necesaria.mente debía entusiasmar a un 

hornbre de sue convicciones, hasta el punto que Bentley afirma: "if 

Joa.n had nevar existed Shaw would have had to invent her" (93). Me 

refiero a su rebeldía. Shaw fué considerado siempre como un rebel 

de contra lo establecido, como un irlandés que se atrevía a decir 

a los ingleses lo que nadie había osado y poner en entredicho lo 

que allí consideraba más sagrado. Shaw, despertando a veces el en 

(92).- Ver Entwistle and Gillet. Historia. de la Literatura Inglesa. 
(93).- Bentley. Ob. cit., pág. 115. 
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tusiasmo y a veces el odio, utilizaba la calle como un charlatán 

cualquiera, o el escenario de un teatro, para atacar la mala edu 

cación, la moral social u otro aspecto de los que constituían la 

base del "establishment" de su tiempo, utilizando como armas la 

retórica, la risa, el ridículo, o la seriedad. ¿Cómo puede adm_i 

rarnos que encontrase en Juana de Arco, rebelde ante las estructuc 

ras medievales, el héroe ideal a quién proponer como mito y eje!,!!_ 

plo?. 

Al responder positivamente a sus voces, la santa se convierte 

automáticamente en una rebelde contra lo establecido en la sacie 

dad del siglo XV. Señala Gertrude Mander que: "Juana es la única 

figura rebelde de Shaw, la única que no entra en componendas con 

el mundo ••• y por ello su único personaje realmente trágico" (94) 

y posiblemente acierta. Claro que lo curioso e interesante de este 

caso, es que no se trata de rebeldía premeditada. Así como B. Shaw 

luchó conscientemente durante su larga vida, para conseguir unos 

fines que muchas veces le colocaron en posición encontrada con las 

costumbres e ideas de la época, Juana de Arco, jamás se dará cuen 

ta de que es una rebelde. 

La suprema ironía de la muerte de la santa, es que fué cond� 

nada por herejía, es decir, por rebeldía contra las enseñanzas de 

la Iglesia y ella, en su interior, muere convencida de que lo úni 

co que ha hecho es obedecer la voluntad de Dios. 

Por eso hay que estudiar a este personaje bajo dos aspectos: 

1) lo que simboliza ante el mundo, los jueces, los contemporáneos

y el propio Shaw, es decir, Juana rebelde y 2) lo que es ante sí 

misma, o sea un mártir de la obediencia fila conciencia, punto que 

(94).- G. Mander. George Bernard Shaw, pág. 126. 
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pertenece al capítulo siguiente. 

Que Shaw ofrece el ejemplo de Juana rebelde como algo que debe 

ser admirado e imitado, se deduce de la concepción mítica que incor 

para en la obra. Que resulta una rebelde en la sociedad en la que 

vivió, aparece claro en la sentencia de muerte y en los apelativos 

que en numerosas ocasiones le dirigieron, como aquí en boca del "ca 

pellán inglés": 

"••• I know as a matter of plain common sense that the w,2_ 
man is a rebel; and that is enou.;h for me. She rebels 
against Nature by wearing man' s clothes, and fighting. 
She rebels against the Church by usurping the divine a� 
thority of the Pope. She rebels against God by her damn� 
ble league with Satan and his evil spirits against our 
army. And all these rebellions are cnly excuses for her 
great rebellion against England" ( 95). 

1.- Protestante 

Ya he dicho que para Cauchon y el resto de representantes de 

la Iglesia en la obra de Shaw, la rebeldía de Juana se concreta en 

protestantismo y que este es el nombre que da el dramaturgo a la 

actitud de la joven hacia "las voces", anticipándose a la verdadera 

apa.rición del protestantismo. 

Pero cuando Shaw quiere dejar clara una idea, no le importa 

repetirla incansablem,,m te. Antes he hablado de la conversación que 

Cauchon y Warwick mantienen en la escena IV, en la que se ponen de 

acuerdo sobre la necesidad de destruir al "rebelde" Juana. Ahora me 

veo obligada a referirme a la escena del juicio, en la que, orqueE_ 

tadas por divereas jerarquías de la Iglesia, i1�uisidores, Cauchon 

etc., vuelven a aparecer los mismos conceptos que antes indiqué: 

Juana es una hereje protestante y como taJ. debe desap�recer. 

(95).- SAINT J"0AN, pág. 100. 
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La escena del juicio es la mejor estructur·ada desde el punto 

de vista dramáti co. En primer lugar presenciamos las deliberaciones 

del tribunal previas al juic.Lo. Siendo este eclesiástico, la Inqul:_ 

sición d�b e terminar si el cristiano acusado de herejía, es o no 

culpable y en caso positivo persuadirle de que abandone sus creen 

cias, si no quiere ser entregado al brazo secular. 

Shaw refleja el ambiente enrarecido, donde ingleses y franceses 

se acusan mutuamente ;/ donde la mezquindad de muchos, contrasta con 

la rectitud de los jueces: Cauchon y el Inquisidor, cuya imparcial_i 

dad destaca. 

El largo discurso del Inquisidor podría resumirse en tres puE_ 

tos: 

1) Sl es hereje hay que condenarla, por muy cruel que parezca

el castigo, porque más crueles son los resultados de la herejía. 

2) Ha habido muchas herejías anteriores a la de Juana y todas

ellas arrastraron a un gran número de seguidores. 

3) No es preciso descartar la idea de que muchos de esos fun

dadores de herejías, creían honradamente seguir una inspiración di 

vina. 

Cauchon habla a continuación, apoya las palabras del Inquis_i 

dor y aifade -o profetiza- los peligros que puede entrañar para la 

Iglesia, la herejía que la Doncella sustenta, es decir el protest� 

tismo: 

"The mighty structure of Catholic Christendom will never 
be shaken by naked madmen or by the sins of Moab and A� 
mon. But it rnay be betrayed from within, and brought to 
barbarous ruin and desolation ·by this arch heresy which 
the English Commander calls Protestantisrn" (96). 

(96).- SAINT JOAN, pág. 124. 
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2.- Nacionalista 

Aquí quiero ampliar el punto de vista de Warwick -y también 

de la Iglesia- sobre ese aspecto de la rebeldía de Juana que 111! 

man "Nationalism". "She was ene of the first apostles of Nationa 

lism" ( 97), dice Shaw en el pre:t'aclo y a lo largo de la obra se 

esfuerza por hacernos comprender que Juana ha lleé,'ado naturalme� 

te, a la conclusión de que Francia es una "nación" e Inglaterra 

otra distinta. 

Por eso dice a sus zoldados, refiriéndose a b. intrusióa in 

glesa: 

"He gave the:n tl:lelr ow::1 co1.rntry and their own langu9.ge; 
and i t is no t H is wi 11 tha t they sho'.lld co1,1e in to oJr 
country and try to speak our language" (93). 

Y considera que esa nación debe estar sometida a un rey, re 

presentante supremo y ungid.o por Dios: 

"I come from God to tell thee to kneel in the Cathedral 
and solemny give thy Kingdom to Him for ever and aver, 
and become the greatest king in the world" (99). 

Pero una nación bajo un rey poderoso, representa un peligro 

para la o.rganizaoi6n feudal y el peligro se está extendiendo d.e 

día en día por c...i.lpa de Juana. IncLiso el "capellán inglés" habla 

da "un francés" cuando se refiere al Delfín. Warwick monta en có 

lera al escucharle: 

"A Frenchman! where di:l you pick up that expression? Are 
these Burgundians and Bretons and Picards and Gasoons 
beginning to call themselves Prenchmen, just as our f� 
llows are beginning to call themselves Englislrnen? They 

( 97). - Prefac e to SAIN'I' JOAN, pág. 7. 
(98).- SAINT JO���, pág. 59. 
(99).- Ibid., pág. 78. 
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n.ctually talk of France a:'ld fuglani as their cou:1tries.
'l'heirs, if you ple ase! Wha t is to �ecome of me and you
if that ••ay of thinklng comes into fashion? (100).

Ta;nbiét1 la Iglesi.:1 se ve afectuda por el "nacion,üismo" que 

predica la Doncella. Eh el pr�facio se explica que la idea nacio 

nalista era tan ajena al concepto de la sociedad cristiar;a medie 

val, que podía habérsele imputado a Juana como herejía adicional, 

aun.q,ue no ocurrió. Esto es lo que viene a decir Cauchon en las si 

guientes palabras: 

"To her F'rench-speaking people are 0t1hat the Holy Scril?. 
turas describe as a nation. Call this si:le of her here 
sy Nationalism if you will: I can only tell you that it 
is essentially anti-Catholic an:l a11ti-Christian; for the 
Catholic Ch,.rch knows only one realm, and that is the 
realm of Christ ••• " (101). 

Creo que Brunstein tiene basta.tite razón cuan:lo ironiza so'é)re: 

"his amusing, elernentary cou.rse in the rise of Protestantism and Na 

tionalism" ( 102), pero 'l.1.tnque haya uno. e"ifidente exageración· en la 

sugerencia de que Jus,na de Arco fuese el origen de ambos movimien 

tos, queda claro que Shaw nos la presenta como una rebelde ante las 

estructuras de su siglo. 

II) CENSURA LA TNM0VlLID.ill DE LAS ES'í'RUCTURAS

La intención del dra�na türgo hacia los espectadores de su obra 

es doble: por una .'.)arte, ofrecer-les su co;'lcepto de lo que es y debe 

ser un santo; por otra, juzgar a unas estructuras que no admiten 

al santo, al que conGideran rebelde y llevan a la muerte, sin co� 

(100).- SAINT J0Al�, pág. 87. 
(101).- Ibid., pág. 99.

( 102) .- R. Bra:'lstein. Seasons of Disco"1tei1t, pág. 283.
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prender que la salvación del m .. mdo depen:le de esa clase de hombres. 

El núoleo de SAINT J0AN es el choque, la colisión, el encuentro eE_ 

tre el santo y la sociedad de su tieMpo, entendiendo por sociedad 

los organismos dirigentes y también el pueblo. En el estudio de Me 

thuen se recoge esta idea: 

"In Saint Jo:.rn the irresistible force of Joan's genius 
meets Lhe inmovable object of social arder. Shaw des 
picts the cl.ash" (103). 

Si Shaw defiende al héroe, necesariamente estará en co�tra de 

esas estructuras de poder que lo derrotaron. ¿Cómo las ataca?. 

Shaw el anticlerical no aprovecha la ocasión para embestir con 

tra el catolicismo, como hace Claudel por ejemplo. Ya hemos visto 

que se esfuerza, por el contrario, en defend.er que el juicio fué 

imparcial. 

Tampoco ataca abie1·tarnente a la Iglesia que, 25 años ·después 

de haber condenado a Juana a la hoguera la rehabilitó y siglos más 

tarde la canonizó, reparaciones que "no quebrantan la autoridad" 

nós dice en el prefacio. Ni utiliza el tema para lanzar la culpa de 

la muerte de la Doncella de 0rleans sobre los "malva.dos" ingleses 

o los "ambiciosos" señores feudales. Ciertamente, Warwick es un pr,2

digio de cinismo egoísta y el "capellán. inglés" está caricaturizado 

hasta la exageración, pero, en la versión shawiana, ambos obraron 

con lógica. 

La censura de Shaw va dirigida contra la Iglesia y el poder 

feudal, como organismos que se oponen al individualismo represe.!! 

tado por Juana. La obra refleja la colisión, que tiene lugar, en 

todas épocas, entre el individuo que, de cualquier forma, se sale 

(103).- Notes on Shaw's Saint Joan, pág. 52. 
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en lugar de a una sec La o e.1·upo. Porque Juana es también w-ia disl_ 

den te, una molestia, un deso..:·Jen, una rebelde, al[,'Uie,1 que se sale 

de la med.i.da, que no coincLle con la climensión standard (106). 

¿Cu·Ll es la solución?. ¿Cómo conciliar la u.isciplin3. c0ú la 

exuberarne individualilad de cierto¿¡ se.L·E::s hwnanos?. ¿Donae �e en 

cuentra el equilibrio entre el or<.len gc:meral y el respeto a las p� 

culi�ridades de las cancie¡icias?. Shaw no da la re�puesta a estas 

preguntas. Se limita a censurar la falta de flexiti lidad e inmovili 

dad de ciertas es Lrúctu1·u.:: de la Edad. j;!edia y de tocios los tie;:,1,...,::,. 

III) DENUNCIA. LA ES'PUPIDBZ, �1EDIOCRIDAD Y EGOI::;jW DEL HOi,GRE "MEDIO"

A lo largo de las sei::; prirne.r-as escenas, Shau a taca a ca,.,i to 

dos los personajes que acor:ir,aíían a Juana ei1 su caminar. Se ha dicno 

que el dramaturgo irla'ldés escribe sie.:1pre con punzón y esta carac 

terística está presen Le en el diálogo de SATI!'r JOAJI, combinada. con 

el .ingenio y el humor· con que Shaw sazona incluso su:.:: obras más se 

rias. 

Baudricourt, los cortesanos que rodean al Delfín, el capellán 

inglés, Bluebird, La Tremouille y otros son víctimas del humor J 

sátiras shawianas. En la escena quinta la sátira se profundiza y 

concreta en un ataque a la mediocridad humana. 

Shaw nos sitúa s.nte la Catedral de Reims donde el rey Charles 

acaba de ser coronado. Dunois, Bluebird, el Arzobispo, La nire, los 

soldados y el propio rey rodean a Juana, que está lujosamente vesti 

da. 

¿Se trata de un momento de satisfacción y triunfo �ar� la Do� 

cella?. No. Por el contrario es la escana Qe la solei&u y:� triste 

(106).- Preface to Saint Joa-1, pát5. 21. 

�-- --- -----------------------------
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za, sólo paliadas por la fe. Juana acabn de darse cuenta de que mE_ 

lesta a todos y desean 1ue se aleje: Bluebird le ac�sa de �nbición, 

el Arzobispo de orgullo, el rey 1.e recuerda que ya ha cumplido su 

mi �,i ón y Dunois 1.e adviei0 te que no le ayudará en caso de que caiga 

prisionera. 

To�os 1.e abandonan porque son seres mediocres y como tales Le

men o rechazan todo 1.o que les es Si.1pe1:ior. Juana está sola. Su so 

ledad es la de todos los genios y santos y se uebe a la estupidez 

del hombre "medio". Juana se exalta en su dolor: 

'"l'here is no help, no counsel, in any of you. Yes: I am 
alone on ec-irth: I have always been alone ••• Do not think 
you cr-tn fr-1.

'-'
!1 ten me by tellin� me that I am alone. Fra� 

ce is alone ani God is alone; and what is my loneliness 
befor·e the loneliness of my country an:l my God?. I see 
now that the loneliness of God is His Strength ••• 1-Iell, 
my loneliness shall be my stength too; it is better to 
be alone with God" (107). 

Pero la crít.i..ca más profunda oo!'l.tra todos esos hombres medio 

eres, egoístas y estúpidos, que no intentan superar sus limitacio 

nes, aparece en el epíloco. El epílogo de SAINT J0AN ha sido muy 

discutido por los críticos. Desde el punto de vista dramático dudo 

de su efectividad. El pJblico, que aoaba de conmoverse con la muer 

te de Juana, no está preparado sioológicamente para la farsa que 

Shaw le sirve a con U ·ición. La vuelta al esL:enario del espíritu 

de la Doncella, envuelto en una luz verdosa que aterra al rey Ch.a.r 

les; el desfile de suo compañeros en vida, unos todavía en el mun 

do, otros procedentes clel más allá y sobre todo la in ter•rención del 

soldado que sale del infierno con 24 horas de permiso, forman un 

contraste demasiado gr�nde con lo anterior. 

(107).- Saint Joan, p6g. 112. 
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Pero el epílogo es mucho más que eso y estoy de acuerdo con 

Ward cuando lo titula: "The best scene of the play" (108) y con 

Purdom, quién anuncia que co:itiene: "The core of the drama" (109), 

porque aq1d se encuentra la sátira fundamental de Shaw sobre la so 

ciedad de la época de Jun"' y sobre la del siglo XX. 

Hay un momento del epílogo en el que todos los personajes se 

arrodillan ante Santa Juana quién, según el caballero que viene del 

futuro, acaba de ser canonizada en 1.920. Una visión de su estatua 

ecuestre ante la Catedral de Reims, es perceptible a través de la 

ventana y cuando se desvanece, Dunois anuncia a la Doncella que se 

va a convertir en el alma de F"rancia. Es un instante de triunfo 

aparente para Juana, equivalente al que tuvo lugar durante su vida 

rea} trás la coronación. Viendo a todos conmovidos, la santa se sien 

te halagada y les propone la idea de volver a la vida. 

La reacción le hace perder cualquier esperanza de que por fín 

le hayan aceptado y com.fJrendido: el rey se marcha sin decir· una p� 

labra; Cauchon afirma: "The heretic is always better dead. And mo_f 

tal eyes cannot distinguish the saint from the heretic". Stogumber 

le suplica espantado: "Oh do t10t come back: you must not come back. · 

I must die in peace". Y "el ejecutor": 

"As a master in my 11:r·ofession I have to consider i ts i!}_ 
Lerest. And after all, my first duty is to my wife and 
my children, I must have time to think over this" (110). 

Y Dunois, el Inquisj_dor, el Arzobispo, the Gentleman etc., CO!}_ 

feeando entre dientes sus mezquinas razones van saliendo uno a uno, 

dejando a Juan� sola con el soldado, quién desaparece también cuan 

(108).- Ward. Ob. cit., pág. VI. 
(109).- Purdom. Ob. cit., pág. 30. 
(no).- SAINT JOAl�, pág. 158. 
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do en el reloj dan las doce. 

Estas tres ideas: estupidez hwnana, deseo de tranquilidad e 

intereses egoistas, son los rasgos principales de esa sociedad que 

Bernard Shaw juzga en SAIN'r JOAN. El hecho de que los hombres no 

sean lo bastante inteligentes como para distinguir el bien del mal, 

es una de las claves para interpretar la condena de Juano.. El deseo 

de paz, de no comprometerse, es algo endémico -aunque nezativo- en 

el hombre. El interés por las necesidades inmediatas: far,ülia etc., 

es una característica típicamente humana, que �1ólo algunos seres 

superiores olvidan. 

Shaw está juzgando al hombre "medio" .Y comparándolo con el 

ser superior que Juana irtcorpora. Las últimas palabras con las que 

ésta termina la obra, lanzan la acusación -o por lo menos la duda­

hacia los hombres del futuro: 

"Oh God that madest this beautiful earth, when will it 
be ren.dy to recejve thy saints?. How long, Oh Lord, how 
long?'' ( lll). 

IV) EXPONE LA FAHSA DE LA JUSTICIA HlJ14ANA

Ladvenu, el dominico que intervino en el juicio de Juana y 

también en la rehabilitación posterior, resume así en el epílogo 

el funcionamiento de la justicia, a pesar de l:=t buena voluntad de 

los hombres: 

"At the tr.Lal which sent a saint to the stake as a her� 
tic and a sorcier, the truth 1-ras told; the la·,r was U.E_ 

held; merey Has shevm beyond all cus tom; no wrong was 
done but the final and dreadful ,rrong of the lying se_g 
tence and the pit:i.less fire •. At this inquiry from ,·rhich 

(111).- SAIN'I' JOAH, pág. 15[). 
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I) LA OBEDlENCJ A A LO:-; DIC:'r.P.DOS DE LA COiJCIEi!CIA cH JUAIJA

"What other juat:,"ement ce.n I judge oy but rny 01m? 11 (113). Esta 

frace .·:i.zon:i.ble y al miemo tiempo aneustiosa, emitida por Juana 

cuanJ.o se ve acoGada po1· el tri bun'l.l que la juzgó, e::: una perfecta 

síntesis de la actituu de Sh�w hacia la conci�ncia de su heroina. 

Al definir a Juan;:i_ como "protestante", entiende el dramaturgo 

que la esencia del protesta , ,zmo es el imperativo ae la experie� 

cia religiosa individu�l y la existencia de una comunión directa e 

inseparable entre cada ser hurna:10 y el principio últiruo de la aut.2_ 

ridad moral, que, en el caso de Juana, se identifica con Dios. 

Al definir a Jua:ia como "genio" o "super,nan", rebosante :le es 

píritu evolutivo, la concibe moralmente obligada a depender de esas 

llamadas intern�s en las que se cree ciegamante, porque creer es 

una actitud de confor:nidad y asent.i.miento con alguna cosa, un pre� 

tar crédito a un heclw sucedido. 

(113).- SAINT JOAN, páe;. 130, 
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La obediencia de Juana a su conciencia, es parte importante del 

mito que Shaw presenta ante los espectadores de su obra, la cual se 

convierte en la tragedia de una joven campesina, que murió por no 

querer rendirse ante la autoridad religiosa, que intentaba hacerle 

desechar esa llamada de la conciencia. 

Creo que es interesante tratar de introducirnos en el interior 

de la Juana de Arco cr8ada por Shaw, para estudiar hasta qué punto 

cree que ha sido elegida por Dios, cómo acepta voluntni:iamente esa 

elección y las prnebas difíciles en las que tuvo que defender sus 

creencias, incluyendo la momentánea retractación. 

1.- Elección divina 

Juana creía firmemente que Dios le hablaba por medio de Santa 

Catalina, Santa Margarita y San Miguel. Que Shaw piense y nos expl1:_ 

que en el prefacio que se trata de "forces at work", de una dramati 

zacióu de su "evolutionary appetite" o de "hallucinations" creadas 

por "super-personal needs" no tiene aquí ninguna importancia, pue� 

to que estamos analizando la conciencia de Juana. 

Además Shaw evita el problema de interpretar el por qué y el có 

mo, la fuerza. evolutiva de Juana se transforma un día. en voces y fi 

guras de santos: 

"The diverse manners in which our imaginations dramatize 
the approach of the superpersonal forces is a problem for 
the psychologist, not for the historian" (114). 

Lo cierto es que Juana cree que ha sido elegida para liberar a

Francia de los ingleses y no puede fiarse, sino de lo que le dicta 

su conciencia: "Wha t o tüer judgement can I judge but my o,m?. Y esto 

no es entendido por los que la juzgaron. �lgunos años más tarde, el 

(114).- Preface to SAINT JOAN, pág. 15. 
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Gran Inquisidor de Francia, Jean Brehal, pronunciaba las siguientes 

palabras cuando se estaban llevando a cabo los procedimientos para 

la rehabilitación de Juana: 

"Obrar �,, contra de la propia conciencia es prepararse P-ª. 
ra el infierno; no hay razones suficientes para que una 
conciencia, solídarnente basada en una fe bien probada, 
abdique ante la presión de un prelado" (115). 

pero este razonamiento llegaba demasiado tarde. 

Shaw no explica en SAINT JOAN el momento exacto en el que Ju-ª. 

na se per·cató de que Dios la llamaba para una misión específica 

(116). Cuando aparece en escena por primera vez, se limita a decir 

una y otra vez que obedece órdenes: "Those are your orders from my 

Lord" dice al capitán de Baudricour·t y también "is the will of God 

that you are to do what He has put into my mind", pero se niega a 

prestarle ninguna información sobre la apariencia de sus santos. 

Lo mismo puede decirse de sus palabras al Delfín: "I am sent 

to you", "I come from i;od to tell you", aunque a Dunois le comunica 

algún da to suplemen ta.rio, añadiendo la obliga tor·iedad de su compr.2,. 

miao con Dios. 

"I am a servant of God. My sword is sacred: I found it 
behind the altar in the church of St. Catherine, where 
God hid i t for me ••• I will lead and. your men will fo 
llow: that is all I can do. But I must do it: you shall 
not stop me ••• " (117). 

I will, I must, you sha.11 not stop, repetirá ante el Arzobis 

po, Cauchon o el Inquisidor. Juana cree en conciencia que ha si 

do elegida por Dios para su misión y nada ni nadie podrá apartarla 

(115).- Preface to SAINT JOAN,. pág. 15.
( 116). - Pegguy en Le N¡ys tére de J eanne d 'Are. 
(117).- SAHl'I' JOAN, pág. 83.
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When the angelus rings you cross yourself and have done 
with it; but if you prayed frorn your heart, and listened 
to the thrilling of the bells in the air after they stop 
ringing, you would hear the voices as well as I do" (118). 

Después le hace ver que todo:.; los hombres son cobardes y egoi� 

tas, pero que hay que superar el terror inicial y lanzarse a obede 

cer lo que Dios quiere: 

Joan: "We are all like that to begin with. I shall put cou 
rage in thee". 

Charles: But I do not want to have CO'.lrage put into me. I 
want nleep in a confortable bed, and not live in 
continued terror of being killed OI' wounded. Put 
courage into the others ••• but let me alone. 

;Joan: It is not use, Charlie, thou must face what God 
puts on thee ••• (119). 

Algo más avanzada la conversación, el Delfín se debate entre 

el terror que le causa oir decir a Juana lo que Dios espera de él 

y la atracción que las palabras de la Doncella ejercen sobre su men 

te: 

Charles: I dont't want to be a father; and I don't want 
to be a son: specially a son of Saint Louis. I 
don't want to be any of these fine things you all 
have your heads full of: I want to be just what I 
�• Why cant you mind your own business, and let 
me mind mine?. 

Joan: Minding your own business is like mending your own 
body ••• I tell thee it is God's business we are he 
re to do: not our o,m. I have a message to thee 
from God; and thou must listen to it, though thy heart 
break with the terror of it (120). 

(118).- SAINT J0AN, pág. 106. 
(119).- Ibid., pág. 76. 
(120).- Ibid., pág. 77. 





bido a los largos días de prisión e interrogatorios, pero ello no 

hace sino destacar su fuerza interna. Se enfrenta a los jueces con 

valent.íu y cuando éstos le ac-::msejan que acepte la versión que de 

sus voces tiene la Iglesia, responde: 

If you command me to declare that all I have done and 
said, and all the visions and revelations I have had, ue 
re not from God, then that is impossible: I _will not d� 
olare it for anything in the world. What God made me do 
I will never go back on; and what He has commanded or shall 
command I will not fail to do in spite of any man alive. 
That is what I mean by irnr,ossible ••• (121). 

Otra vez oímos en boca de Juana la frase típica del individu� 

lista, seguro de nu ve:r dad, que aparecerá tantas veces en esta t� 

sis: me es irnpo_sibl_:3 __ obrar de forma diferer.te a como lo ha[;o. Es 

cierto que la palabra cor.ciencia no es pronunciad.a, porque para la 

Doncella ne se trata de sentid.o moral de}. bien y del mal, �-ino si� 

plemente de mandato c.irecto de Dio�,. Fabla de su fe en que Dios le 

ha hablado y de Gu certe:!.a el.e cbrar de nanera distinta sería falta. 

de integTidad, aderrás de desobediencia. Ningún hombre vivo tiene de 

recho a obligarme é:c t1·aicionar mi fe, añade. ¿Ni la Iglesia?. 

Ese es el problE,rr.a de Juana. ¿Cómo una joven ignorante puede 

estar en la verdad y la Iglesia, insti tuitla para salVaé;-uardar la 

fe, en la mentiré?. Pero la joven scílo c�enta con "her own judg� 

rnent" y éste le indica. qu.ú es ella lé, que está en la verdad. Por 

eso a.caba la frase anterior d.e la si guiente manera: 

"Ar.d j n case the Churc:h should bid me to do anything ºº!! 
trary to thc <.:ommand I have from God, I will not consent 
to it, no matter what it ma,.y be" (122). 

El Inq_uisidor hor:r·or:..zado wte las palabras de la joven y ante 

(121).- SAINT JOAJI;, pac. 129. 
(122).- Ibid., pá{;". l:·>• 
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la embar._;,1 va unida a la creencia de que sus voces le ban engañado. 

¿No le r.abían dicbo er, muchas ocasiones que la salvaríar,?. Y ella 

enti.ende esa salvación en sentido físico, es decir, piensa que Dunois 

u otros amigos vendrán a liberarla. ¿Qué ba podido ocurrir?.

"Oh, it is true; m;y voices .have deceived me. I have c.een 
mocked by devils; my faith is broker:. I have dared and 
dared; but only a fool will walk into a fire; God, who 
gave me my common sen se, canr:ot will me to do that" ( 124). 

Los inquisidores se regocijan: !Por fín han salvado un alma!; 

el capellán inglés �e enfurece pensand.o que üO va a ver arder a una 

bruja; y Juana, dócilmente, se dh1pone a fir:nar el documer1to que le 

presentan, 0n el que renuncia a todas sus creencias. Milton Waldcr.an, 

quién escribe sobre la santa histórica, habla de este momento como 

del de rr:áxima é,rnargura: "it was the lowest, most pitiful point in 

the heroic story" (12'.;>). 

Pero una vez, que ha fil·métdo la retractación y cuando se entera 

de qlle ahora van a condenarla a cadena p,;,rpetua, J·uana cambia. de nue 

vo de manera de pensar y rompe el documento con su firma. Y en un 

monólogo excesivarr.ente retórico y shaw.i.ano, dedicado a sus jueces, 

explica la Doncell,1 que lo que considera "vida", está hecho de sol, 

libertad, viento y flores y no de un encierro entre cuatr·o paredes 

y que siendo asl las cosas, comprende que el consejo de la Iglesia 

viene del demonio y el suyo de Dios. 

La retractación de Juana., es, como todo el resto de la obra, 

arubi valen te, en el se.r. tido de servir para "cristianos" y "shawia 

nos", para los que creen en inspiración divina en la Doncella y P!!:. 

ra los que admiten solo su "life force". 

(124).- SAINT JOAN, pág. 134. 
(125).- Milton Waldman. Ob. cit., pág. 68. 











ACTITUD ANTE LA 'rRAGEDIA 

I) TRES OBJECIONES CONTRA LA C.!lLIFICACION DE TRAGEDIA PARA SAINT

JOAN 

II) SAINT JOAN, 1rRAGEDIP_ CRISTIANA Y SHAWIANA
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ción del capitón de Daudricourt cuando decide �re3t&rle caballos 

y hombres. Catarsj::.; ln conmoción y iransforrración que la Doncella 

p1·0J.uce en los solclaclo:;. Y catarsis, b luche. que el Delfín mantie 

ne contra su proJ,lo ec;oísmo y cobardía y la resolución f.i.11al a "to 

u.are and to dar�". tlay ·.Jerná::; o· ro 11ersonaje '.JUe sufre un2. autér.ti 

ca catarsis a la muerte de Juan1:.: el capellán inglés De Stogumber. 

Para es te hombre, ca.r·0ado de pre julclos y de odio hacie. "la bruja 

frances.111
, la muerte e incluso la Lor·tura de Juana, rer,,re;:;entan llfla 

verdadera satisfacción. Pe1·0 cuando presencia el atroz esr,ectáculo 

de la ho&ruera, se ,ransforma totnlmenie. El estudio r,ieti."'en d.escri 

be así su catarsü; "ruJ. i.mer,tarla": 

"De SLo�mber only real.izas the folly of his atti tude a.f 
ter Joan has been 1urnt, o,nd ther. completely breaks do1m 
and blubbers incoherently; he is be11ildered by the re§: 
llty 01' her c.l.eaLl! anci Lhe �hock eve,,Luall, d.era.nzes .bis 
111ind" (li!). 

De Stogurnber r-ep1·eDentu a ese tipo de hombres u q_uier,es solo 

un choquo vi oler. Lo y el ení:'rentc.rnler. to con la realidad, hacen co� 

prender aquello que �u mente e imaginación no son ca1)aces de captar. 

Y ¿qué decir de la catarsis que Shaw destina a cu p6blico?. 

Los espectadores Je 1-, obra reaccionarán según sus creencias y co� 

vice.iones. Pu1·a el c.clutiano o evolucionista shawiano, el sentido 

Lrágico estará en l.:i i'al ta ue comprens.ió:1 del r .. undo ante otro Cris 

to muerto. Para el racionalista en lo absurdo e in�til ae la muerte 

de Juar1a. En 11mba:;;; JJO::;.i.cionec cabe la catarsis. Respecto a la rea� 

ción que Shaw bucea provocar en cu p�blico, hay que especificar que 

tiende a una posició,1 lnLermedia entre la purificación e�ocional y 

un cierto dis Lanciarnier! Lo in Le lec Lual que 13.cecht puso de,<Jués de mo 

(141).- Notec on �jJwu's Sai.nt ,Toan, pág. 49. 
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III) JUSTIFICACION EN TRES PUNTOS

Aceptando en pc:.l' te, ambas acusaciones para la obra de Eliot 

en general, aunque no para MURDER IN THE CATHEDRAL, como luego ve 

remos, quiero justificar al escritor en los siguientes puntos, 

1) Eliot fué un innovador

··) Su mensaje era difícil de transmitir

3) Eliot fué un cristiano tradicional co� tendencia al misti

cismo

1.- Eliot fué un innovador 

Dice Matthiesaen que los escritores que dejaron huella en Eliot 

fueron:"The seventeenth-century English metaphysicals, the nineteenth­

century French symbolists, and llrinte" ( 8). Además la cultura del 

poeta fué enorme en otros campos: la literatura clásica, fra,_-1cesa, 

italiana, bíblica, los místicos o loa teólogos orientales le eran 

familiares. 

Pero es cp1e la peculiar importancia de Eliot estriba, no sólo 

en el acervo tra<licional que aparece en su obra, sino en la revolu 

ción poética que introduce en la literatura de su época. 

Afir-ma Leavis (9) que la aparición de su primer poema: Prufrock, 

en 1.917, constituyó un acontecimiento importante para la literat� 

ra, un romper con la poesía anterior y un nuevo empezar. Eliot in 

venta técnicas que □on adecuadas a las nuevas formas de sentir y 

pensar del hombre moderno, pero paradójicamente el hombre moderno 

emplea para su comprensión métodos tradicionales y ello aumenta la 

dific• l tad. 

(8).- F. O. Matthiessen. The Achievement of T. S. Eliot, pág. 6. 
(9).- F. R. Leavis. New Bearings in English Poetry, pág. 80. 
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Si nos referimos a sus dramas encontramos el mismo espíritu de 

innovación. Al principio de la década de los años veinte, cuando 

Eliot comienza a inte1·esarse por el teatro, encuent,ra allí una pr_2. 

ducción dramática en verso, a imitación de la tragedia clásica, is.§: 

belina o jacobea y un teatro de ideas. El escritor se decidió enton 

ces por renovar el drama intelectual y el teatrr.., e11 verso al mismo 

tiempo, porque, como él decía: en el siglo XIX se tuvieron muy b1.l� 

nas ideas y ocurrencias para exponer en el teatro, pero no se encon 

tró una forma idónea en la que expresarlas. 

Aseguraba que la poesía era el medio ideal para el teatro, pue� 

to que tenía la vent2ja de intensificar el sentimiento y comprensión 

de lo :c..,.,blime, gracias al ritmo y a la música. Cuando en el año 

1.927 se covierte al anglicanismo, añade a su concepto de lo poétl 

co un contenido religioso concreto para desarrollar y parte a la 

bú::.a,ueda de un teatro en versCJ que, como decía Unamuno en el exordio 

a Fedra: 

"no es el que se presente en largas tiradas de versos p� 
ra que los recite o canturree cualquier actor, sino el 
que cree caracteres, ponga en pié almas agitadas por las 
pasiones eterna:; y nos las meta en el alma" ( 10). 

Que consiguió -o por lo menos in tentó- integrar plenamente la 

poesía e.1 el drama, se deduce de las palabras de B. Gascoigne ace.E_ 

ca de sus dramas poéticos en general y de MURDER IN THE CATHl!:DRAL 

en particular: 

"Thn poetry is the life-blood of the play; the ideas which 
are, in the main, abstract, are given drarnatic life pur� 
ly by Eliot's concrete and vivid images. It is the hi_g 
hest tribute to a poetic drama to say, as one can of MU.E, 
der in the Cathedral, that it is both intensely drama.tic 
and i:iconceivable in prose" (11). 

(10).- Citado por L. García Lorenzo. El Te,�';ro Español hoy, pág. 28. 
( 11) .- B. Gascoig-ne. 'rwentfr Lh Century Drama, pág. 159.
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nal de lo temporal y lo intemporal, experiencia a la que ha llegado 

por medio de una intelicencia y sensibilidad que son específicame_!l 

te religiosas. 

Como Shaw, Eliot piensa que literatura y creencia son conceptos 

inseparables. Su esencia de poeta y más tarde de dramaturgo, está ll:_ 

gada a la fe o a la bi'1squeda de fe. En la primera parte de su vida 

de escritor rechaza el mundo temporal limitado a sí mismo, sin tran� 

cendencia, mientras busca un credo que le libere. Y ese rechazo y 

esa búsqueda con tl¡n1u. de algo que salve al hombre de la sequedad que 

le oprime, están expuestos a veces en forma de símbolos, la mayoría 

fáciles de interpretar en el contexto de la obra. 

La poesía y el drama de la segunda fase literaria de Eliot son 

mucho más complej�s. Aquí no se trata ya de búsqueda, sino de profu� 

didad religiosa. Su oscuridad es la de los místicos. Ha ido avanzan 

do por el crunino del ascetismo hasta llegar a veces a zonas espirl:_ 

tuales muy difíciles de alcanzar -o entender- por el individµo 4ue 

no vive esa especial relación con Dios. Si el auténti'co poeta encue� 

tra siempre una dificultad en la relación con el lector de·sus po� 

sías, mucho mayor será el problema del poeta místico. ¿Cómo comuni 

car la verdad intuida?. ¿Cómo exponerla ante un público del siglo 

XX, positivista o racionalista, al que le cuesta admitir lo que la 

razón no puede probar'?. 

3.- Profesó un cristianismo tradicional y místico 

Acusar a Eliot de "antihumanista" supone criticar toda la linea 

tradicional cristiana, que el poeta sigue, como consecuencia de su 

tendencia te:npe.ramenta.l y de las influencias que sufrió en su etapa 

formativa. 

Se han comentado mil veces las palabras de Eliot en Introduc 

tion to For Lancelot Andrews al definirse como: clásico en litera 
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bida al Monte Carmelo y la influencia del místico español es mucho 

mayor toaavía en los poemas de la última época. Quiero señalar t� 

bién otra tendencia en el misticismo de Eliot, no tan pronunciada 

corno la que le lleva hacia San Juan de la Crur,, pero de todas for 

mas interesante: la representada por el Zen budista. William John 

ston, en 'l'he Still Point, nos u.ice lo siguiente respecto 11 Eliot: 

"It is not only the meeting of St. Agustine and the Budha 
in the torrid waste land, but from his early days Eliot 
was interested in the intuitiva mornent, the moment that 
shakes Lhe universe, the momeri.t in which one touches the 
still point of the turning world. And all this is unmi� 
takably similar· to the enlightenmen t of Zen. This is not 
to say that Eliot was greatly influenced by Buddishm (the 
dominant influence in the rnysticism of his later years is 
clearly St. John of the Cross). But he saw the parallel 
and ini tia ted the dialogue ••• " ( 16). 

Todo ello, unido con el puritanismo heredado de sus antepas� 

dos, si aceptamos la opinión de Tordeur (17), matiza e individuali 

za el cristianismo tradicional que aparece en la obra de Eliot. 

Creo que los tres puntos arriba expuestos sirven 1,a.ra justifl 

car a T. S. Eliot y salir al paso de las acusaciones que se le han 

hecho, aplicables sobre todo a su obra en general. En el caso partí 

cular de MURDER IN THE CATHEDRAL no harían falta siquiera la SBgtl!l 

da y tercera justificación. La obra se escribió para el Festival y 

como consecuencia, Eliot tuvo oportunidad de encontrar allí un p� 

blico casi homogéneamente cristiano y con el ánimo preparado para 

recibir el mensaje religioso. 

Claro que hay cierta dificultad en exponer los matices esp±rl 

(16).- W. Johnston. The Still Point, Reflections on Zen and Chris 
tian Mysticism, pág. 178. 

(17).- Tordeur. A la Rencontre de Thomas Stearns Eliot, un classic 
vivant, pág. 38. 
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Se trata pues de un mito: histórico, porque ocurrió realmente 

en un posado lejano; religioso, porque representa elementos básicos 

en el credo y estructuras �aciales y morales de un pueblo. 

I) FUSION DE �:LEMEN'l(:·,_ DE CUATRO MITOS DIFERENTES

Eliot no está interesado en desmitificar a su pe1·sonaje, para 

darnos después una nueva mitificación más cercana a su propio con 

cepto del héroe, sino que respeta las cualidades básiCé..S que dura!! 

cu arios el pueblo inglés ha unido a la figura del santo, intensifi 

cando algunos aspectos religiosos y dándole al todo un concepto uni 

versal en tiempo y espacio. 

El mi to que Clio t recrea en MURDEH IN 'l'HE CATHEDR.AL posee cua 

tro facetas diferer.tE;; , fundidas e integradas entre sí: 

1.- La lucha entre el espíritu y la materia 

El pur1to de frjcción entre el re� Enrique II y el Arzobispo Bec 

ket fué una cuestión de privilegios eclesiásticos. Pero el problema 

era más profundo. Enrique y Becket eran ambos reformadores. Desea 

ban purifica!' la Iglesia y el Estado de loa abusos que habían ido 

en aumento en los confusos años anteriores. Pero aunque las inten 

ciones e1·an similares, lo:::; meJ.ios que utilizaron fueron diferentes. 

Enrique quiso reformar la Iglesia centralizando más el poder del Es 

tado. Becket utilizanu.o al máximo los poderes eclesiásticos. El cho 

que era p1·ácticamer:te inevitable, porque el centralismo del rey dis 

minuía la potencia de la Iglesia. Y al t'inal se convirtió en un con 

flicto entre el pode� de la Iglesia y el del Estado. 

Eliot hace que este tema: conflicto·Iglesia-Estado, símbolo de 

la lucha d�l �¿pÍritu cor.tra la materia, esté presente todo el tie� 

po en MURDEh IN 'l'HE CATHEDRAL, formando el entramado que mantiene 
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adorados en las épocas paganas como dioses de la vegetación, los 

cuales, con su muerte i;)eguida de resurrección, evocaban,en el pl!!: 

no mítico, las fases de 18 naturaleza y su muerte y resurrección 

periódica. 

Patricla Adder opina que Eliot usa con más frclcuencia este mi 

to que el cristiano: 

"To express (the theme of life corning throught death) M.r. 
Eliot sometirnes uses the Christian syrnbolism of the Cross 
blood and redemption; but his more frequently used and 
far more po�rerful image is much older than Chr:i.stiani ty. 
It is the irnü fl of seasons, the death and rene11al of the 
earth which has been wowen into the rhythms of rnan's li 
fe from primeval times" ( 32). 

Pien::;o que la opinión de P. Adder es válida para The Waste Land 

por ejemplo, que, por pertenecer a un periodo anterior a la conveE_ 

sión de Eliot y por estar inspirada en trabajos de antropología, c� 

mo The Golden Bough_ ( 33), apenas utiliza el simbolismo de la Cruz. 

Pero no considero que el mito pagano sea primordial en MURDER 

IN ri1HE CATHEDRAL. Y tampoco puede separarse del mi to cristiano. Eli 

zabeth Drew, al decir que la verdad central de la religiosidad de 

Eliot es "thie old pattern of ayrnbolic death and birth lived through 

as an intense personal experience" (34), está más cerca. de la reali 

dad de la obru estudiada,porque apunta a una asunción personal del 

mi to pagano en Eliot, quien lo une al sigrüfica.do cristiano reval� 

rizándolo. 

4.- El mito central cristiano 

Mucho más imvortante es,en MURDER IN THE CATHEDRAL, la inte�!!: 

( 32). - P. Addur. Mr. l::liot 's Murder in the Ca thedral, pág. 89. 
(33).- Ver T. S. Eliot: Selected Poews, pág. 68. 
(34).- E. Drew. T. S. Eliot, The Design of His Poetry, pág. 33. 
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En conjunto Eliot Jtos presenta en MORDER IN THE CATHEDRAL estos 

cuatro mitos fundidos: la lucha del espíritu y la materia, la fid� 

lidad a la conciencia, el mito precristiano y el cristiano. Incluye 

un episodio humano en la corriente de la tradición y en el designio 

di vino. El "todo" está domin.1.do por su concepto de la Enca rnación y 

Pasión de Dios, en el que las cosas humanas toman su verdadero se� 

tido, en donde las creencias pre-cristianas se integré!!l en la verdad 

revelada. Este es para Eliot el mito central. Tanto EecKet, como 

los espectadores, como el coro, deben entender el martirio del Arzo 

bispo como algo eternamente presente, no cerno un acontecimiento his 

tórico ya superado, Como el mito m�s importante de todos los tiem 

pos. 
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apoy&ndose en crónlcas, e i1,t.roduce la fantasía de la visita de los 

tentadores. En la sec;unda parte y hasta la muerte de Becket, sigue 

fielmente los documentos históricos, utilizando incluso palabras y 

frases auténticas y sólo algunos pasajes, que no pueden desfigurar 

lo histórico, son mero producto de su imaginación crea ti ·ra. En cua� 

to al sermón que w1e ambas partes del drama, me limitaré a citar 

las palabras de 8lizalde: 

" ••• como el sermón no se conserva, Eliot imita magistra.!_ 
mente el estilo de los predicadores ingleses del siglo 
XVII, para mantener la impresión de lejanía de época" 
(38). 

Está demostrado qt:e '1'. S. ELot conoció a fondo los documentos 

que escribieron alguno�; ,Jontemporáneos de Becket y que comentan su 

muerte. Hay po.r lo mer,os once descripciones realizadas por testigos 

de vista, monjes de C,mterbury en su mayor parte y por lo tanto pa¿:_ 

tidar·ios del Arzobispo, que se redactaron inmediatamente después del 

asesinato. 

Ello·L debió manejar la colección de documentos que recobren e� 

tas y otras opiniones sobre la vida y muerte de Beoket, titulada: 

Mnteri,üs for LJte llitJtor·y or Thamus Becket, A.rchobiaho:p of' CanterlJu 

"!:'Jl._, editada por Ju1nos C.caigie Ha berston en siete volúmene� publiCJ! 

dos en 1.875 y en oambio no pudo cor:o.cer, según demuestra Boulton 

(39), una obra más recier,te e interesante: English Historical Docu 

ments l. 042 - l. 189, que ha facilitado el camino de varios críticos 

modernos corno Nevil Couc;hill y el propio Boulton. 

Para comprobar la f.iclelidad a la historia de MUHDEll m THE CA 

'l'ILEDRAL creo que puede ser interesante compararla, en este sentido, 

(38).- I. Elüalde. ob. cit., JllÍ,Z. 27.
(39).- J. L. Boulton. The Use or Original Sources for the DeveloE 

ment of a the111e: Eliot in Murder in the Cathedral, pág. 61. 
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solarner1te de la voluntad hu.11ana?. ¿Cus.les son los frutos u8 una m:1er 

te en Cristo?. Estas y otras preguntas similares, q.ie se deducen de 

lo. situación exp-.iesta por Eliot en su obra, son exploradas cuidad� 

sa:ne:1te. El dra:n.:1tllr¿-o confie::,a que su intención al escribir sobre 

es te asur1 Lo es: "to c 1ncer1 Lra te on dea th a.nd mar tyrdom" , co.no cons� 

cuencia los hechos históricos, aunque tratados con el más cuidaioso 

respeto, esk.n ::..,o:netido,; al tema: la si tua�ión espiritual del m&rtir. 

l I) DHAMATIZACION E.::TILIZADA DEL CO]F'LIC.í.'O IGLESIA-ESTA JO

A pesar de lo di�ho en el punto anterior, el marco necesario 

para que se desarrolle el drama de Becket, es decir, el conflicto 

Iglesia-Estado, estará todo el tiempo prese.·te, pero de una forma 

estilizada, sobre todo en la primera mita:l, en la que se re.:;uelve 

el problema ínt1ino del Ar2obispo a través de los Sllces.'t.vos enfren 

tamientos con loa sace.rdotes, coro, tentadores y Dios. En la segll_!! 

da mitad está expueeLo de una manera más concreta y detallada. 

Esta es la respuesta a la:-o frecuentes críticas que se hacen a 

MVHDER IN rHE CATHEDRAL y que pueden reswnirse er1 la de Williarns: 

"Nowe:c·e has tlte au thoe explo.ined how Beoket a.nd the lüng d.i ffer in 

the aim" (44). Efectivamente, el espectador que no sea lo suficien 

temen te oul to para eube1·ae la his tor:ia de Inglaterra, tendrá. :l.lfi 

cultad en deducir de la obra de Eliot en qué consistieron exacta 

mente las diferencias et1tre el rey y el Arzobispo, cuales eran los 

deL·echos y deberes de ambos oponer1tes y por qué motivo espt::cífico 

c�nenz6 la disensión. Pero repito que el abismo que se ha abierto 

entre ambo:3 personajes está presente en todo :nomento y tie�e la con 

sistencia suficiente p�r� que la muerte del Arzobispo no parezca 

(44).- R. Willia.ns. D.rama fro.n lbsen to c.liot, pag. 252.
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Desde 81 comienzo de MURDER IN THE CATHEDRAL puede apreciarse 

la voluntad de aproximación al mundo actunl. Incluso en la elección 

del título. Dice Martin Browne que en :principio se la quería titu 

lar: Fear in the Way, pero Her1zie Raeburn sugirió cambiarlo por el 

de M,,LDER IN THE CATHEDRAL, idea que el dramaturgo aceptó complaci 

do por dos razones: porque sugería un cierto misterio a lo "Sherlock 

Holmes" y porque: 

''••• this title, with its sardonic implications, had a 
contemporary quality which would induce in an audierice 
nn attitude favourable to the acceptance of the worries" 

( 52). 

Las primeras palqbras que Becket pronuncia al aparecer en ese� 

nri. Llonden hacia el presente porque presuponen un concepto metafís2:_ 

co del tiom,,o y de la situación del hombre, imposible de imaginar 

en la Edad Media: 

They know and do not know, what is to act or suffer 
They know and do not know, that action is suffering 
And suffering is action ••• (53).

El coro de mujeres de Canterbury utiliza pensaro.Lentos y oonce_E. 

toa filosóficos que se saler r del contexto cultural del siglo XII y 

nos proba:d.an de igual fo:crna, el deseo de "aoeroamien-to" que Eliot 

muestra,pero prefiero citar otras ocasiones más definidas en las 

que se alude directamente al presente. El cuarto tentador por eje� 

plo, habla a Tomás del honor que los siglos futuros depararán a su 

recuerdo, de que su tumba será la más famosa de Inglaterra y ele que 

más tarde aparecerán enemigos que la destruirán. Todo esto signifi 

ca una visión del futul'u que no corresponde a su actualidad. Pero 

además el tentador acaba su exposición defj_niendo el racionalismo 

(52).- M. Bro,me. ob. cit., pág. 56. 
(53).- Murder in the Cathedral, pág. 32.
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y escepticismo del hombre moderno y satirizando la posición de cier 

ta parte del público hacia el mártir: 

When me,1 \'Till not hate you 
Enough to defame or to execrate you 

But pondering the qualities that you lacked 
Will only try to find the historical fact 
When men shdll declare that there was no mystery 
About -Lhis man ,:_,o played a certain part in history ( 54). 

y un poco más adelante los cuatro tentadores, recitando a coro,de� 

criben la futilidad de la vida hwnana, utiliza:i:ldo conceptos e irná 

genes de nuestro siGlo: 

Man's life is a cheat and disappointing; 
All things are unreal 
Unreal or disappointing 
The Catherine wheel, the pantomine cat, 
Tbe prizes gi ven a t the chi ldren 's party etc. ( 55). 

También Becket en un� ocasi6h se dirige directamente al espe� 

tador del siglo XX y le reprocha su falta de comprensión hacia el 

mar tirio: 

What yet 1
1emains to show you of my story 

Will seem to moat of you at best futility, 
Senseless self-slaughter of a luna.tic, 
Ar.L"ogant passion of a fana tic... ( 56). 

Pero la más visible aproximaciói:i al presente ocurre en la P!;: 

núltima escena. Los cuatro caballeros, que acaban de asesinar a Bec 

ket,abandonan su siglo y se dirigen al espectador. Ya no utilizan 

el vu�so, sino la prosa de todos los dias, la que es normal en los 

debe. tes poli ticos, salpicada de frases corno "under dog11 o "fair play" 

y de tópicos convincentes. Con argumentos modernos tratan de justl_ 

(54).- Murder in the Cathedral, pág. 48.
(55).- Ibid., pág. 50.

(56).- Ibid., pág. 43,
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J) L/\. OTIIGINALlDAD DE TIIOMAS CRAJ'JMER OF CANTERDURY

El estreno de THOMAS CRANMER OF' CANTERBUJI.Y tuvo lugar en los 

claustros de la Catedral de Canterbury el 20 de Julio de 1.936. El 

terne, �e centra en los acontecimientos de la vida de Cranmer, desdo 

que el rey Enrique le apartó de su vida de estudioso en Cambridge, 

hasta que murió en la hoguera, en l. 528, como mártir anglicMo de la 

reina católica María. La obra describe, en breves escenas, 28 años 

interesantísimos para la historia inglesa y la reforma anglicana, 

en loe que el protagonista jugó un papel capital y estudia sobre 

todo los procesos internes y espirituales por los q_ue el Arzobispo 
\ 

de Canterbury llegó a aceptar el martirio. 

Martín Browne, que el año anterior había dirigido MURDER IN 

THE CA'l1l-illDRAL con ocasión del mismo Fes ti val, dirigió entonces la 

pieza de Williams, y R. Speaight que había interpretado Becket, p� 

só a hacer el papel de Tomás Cranmer, 

Los críticos de las obras que se presentaron al Festival de 

Canterbury encontraron interesante, desde el primer momento, la de 

Ch. William:;; y "The Religious Drama Society 11 le pidió que desde en 




































































































































































































